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I NTRDDUCC ION 

Este tr·abajo intenta centralmente eH.plic:ar c:6mo e'S', la relación 

entre la formación del maestro i nd 1gena y el proceso de 

alfabetización en el primer grado de primaria bilingüe. 

Can'.-sidi~ro que su rea 1 i zac: ión puede nporta r a 191..J.nos elementos 

para comprender, cómo el proceso de formación de 101::1 maestros del 

subsistema de educación imligena 1 está prc➔sente f~n •.:su. trabajo 

doc:erüe. f~ué t~rnto la formación académica recibida, le apoya para 

desaPrQl.lar una alfabetización en fcJT~ma bilint)Üe y hacer fr-ente a 

la diversidad sociocultural que enfrenta cotidianamente. 

Casi no e:d~;tt~n e1:.-:;tw::lios que haya~ investigado ~::.isto<.::; procesas 

en el medio indig1-:H1a mexicano y ef;pi-~cí·Ficamente el ppc.1ces□ de 

alfabetización bilingüe en el priimer- g1~adt1 de pr-imaria. GQué pa,sa 

en él? y ¿por qué se~ debe usar la lengua materna de lo~~ niños?. 

En e'!e;ta. inda.gac:ión mf.;i planteé alqunai;; intc~r1·ogantes sobre las 

cuales gira sl rfr,¡~,;aprollo de estE:1 trabajo, lat:-; que a continuac:i6n 

se m,;:~ncicJnan: 

,~.Por qué en caf.;;i tod-ols la.s escl.lt~las del ~fübsistema de educacit1n 

indíg~,ma en la r(;~gión df.1 Dlin,1.lá de la Mor1taña de Guc~f•rer(:i, no se 

da una enseñanza en forma bilingüe, náhuatl-españcl?. 

¿cómo irifluyf.m la•;,, c:ondic:icrnes '::iOC.ic>lingi.1:f.sticas de~ la c:omunicfa.d 

en el proceso de alfabetización?, GC6mo valoran la lengua náhuatl 

(l..I) en la comunidad lrn:5 padr~?s ch::-~ f,¡¡tmilia~ los jóyl.:-int-::s, los 

~lncianois, lns maestro~~ originarios de ésta C:!Jlllt.lniclad y lt>i::i qw:i! no 

lo scin? 

¿cuálE•l'!::i han sido y son la~3 instituctones ·fopmadc>ra-::; ele docentt~~:i 
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en la regibn y qué tipo de formaci6n académica le proporcionan a 

lr.Js mat"::-stros del subsistema de educac:ién indígena para atender la 

dl.versidad sociocultural de sus alumno<:i? 

Lc1s conceptos que son los ejes a -.paf"tiir de los cuales intente) 

explicar las interrogantes son las procesos de formaci6n docente y 

de alfabetizaci6n. 

Par~l la elaboración de !-:ste trabajrJ tomé algunos f?lf?mentos del 

enfoque etnográfica, ya que, este procese) implica desarroll.ar una 

capacidad re~flexiva dupante tocio e~l tr-at.H1.jo de campo, esto le 

p(-~rmite al etn6grafo descubrir lo irwisiblt1, d1:.:1tectar• a los 

actores, entender sus intereses y acci9nes, ante todo, se trata de 

un trabajo int(;;irprei;ativo que supone una construcción conceptual, 

aunque elemental, rebasa la pur-a dl:~"!:5cripc i ón del fenómeno; o sea, 

es analizar el campo de lo empírico, que significa localizar en 

espac::i.os; y contei<tos concretos donde aflora y se vuelve obser-vable. 

Para. lograrlo se rea.liza.ron observaciones, registrot~ de clase y 

entrevistas a los maestras, padres de familia, asi como, al comité 

d,:;~ la sm:iedad de padres de familia, t'll sindico municipal, 

comisario de la comunidad, con la intención de -ccJne>cer ~~u:.=a 

valoraciom:!s y su punto de vista i;;.obrc~ la lengua nh.huatl ya que 

ésta t?.-f.:i Ltsada por un sector de la c:omt.rnidarJ. Con r·t~l<H~ión a la 

r.)c:lucaciún indígena y al tPabajo de los maestros, se aplicarcm 

encuestas a los maestres de la escuela para recabar informaci6n 

'!i~ol:Jre fiU i;:~sr;olarid.a.d, eHperiencia ¡:.n•o'fesic1nal, la h:mgua que 

lrnblan, H:i. radican en la ccmuni.dad, qwfl planes y programas c.h?­

estudio y material didáctico usan, la importancia que ES le da a 
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la lengL1a materna del niAo en el proceso de alfabetizaci6n 1 qué 

hace para desarrollar Llfla educación tJilingüe. Lo anterior se 

compar6 con las observaciones y registros realizados en el aula. 

Mi e:-qH,¿riencia como maestro del subsistema y el trabajt.., de campo 

q1,.,¡1;;1 r-t~alicé periódicamente en los meseis de febrer•o, septiembre, 

octubrta. 1 noviembre, diciembrl'2 de 1996, contribuyeron a plantea-r 

algLlnas e:<pl :Lcaciones a la problemátic::a de la ·formación del 

ma&]s-l.;ro bilingür1. 

La presentacl6n del trabajo está organizada de lo general a lo 

particular, pcirque se considera a la prái:tica dCJcente comn un hecho 

Se inicia con la presentación y análisis de las 

c:aract;eristicas soc:ioc:ulturales y st.1c:iol.l.ngiH.s"bicas de la comunidad 

en la qw.~ se localiza la escu1:,J.a primaria, ya que, e~te es ·el 

contr.-,::d;o donde se entablan relacürnes srn::iales, las que influyen en 

la práctica decente en general y en particular en el procese de 

alfabetizaci6n . 

Po1=;te1~iormE.mte se aborda la forma e i 6n del ma1;;~strc1 b i 1 i ngüe 1 

·qui en es un actor fundamental pa rn hac:er- pos i b h~ una ~Jducac i 6n 

acorde a J.¡:J.~; ca.racteríi;:;ticas y n,sH·.:esidades de l □ ':'.i niño1:> y de la 

r.::c)munidaci. La foramci6n proft-':!Sional df.:d maEé!str~a i.nfluy~0n en su 

trabajo docente y en particular en el proceso de alfabetizaci6n. 

Por último se presentan las características de la escuela y en 

particular del grupo del primer afio de la esctJe].a primaria. 

bibliogr¿1·fica para 

intt;u·1tar sliünn·a.r el{plicacinne'!',> ac:erc::a de la 1~e1ac:i6n e-mtr€'~ 

formacl6n decenta y alfabetizaci6n. 
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La dificultad que constantemente se present6 en el desarrollo 

trabajo fue el maneja conc€"~ptuaJ., posiblemente fa 1 tó 

pro·fundizar c.,:il análisis sobre el procet':i(.1 di:~ alfabetización que 

desarr·ollan los maestros, debido a que tuve qU€~ reintegrarme a mi 

zona escolar; el tiempo que dediqué al trabajo de campo ·fue corto, 

pero como memcioné antes, en este proceso conté con mi experiencia 

como maestro del subsistema. 

Considero que e-.;;te es el inicio de un trabajo, sl cual no está 

concluido, por el contrario, hay que darh: continuidad en lo 

posteri01~ para profundizar en el c:onocimiento del proceso de la 

formaci6n y su relaci6n con la alfabe~izaci6n, ya que, al detectar 

y explicar la problemática, se pueden plantear alternativas. 

Considero que es un ap(:>rte para los maestros e investigadores 

sc¡hrt~ lct prciblemátic~l de la fcirmación docc.;,nte en situaciones 

intercu.lturales bilingües y una explic:aci6n al por qué no se da una 

alfabetización bilingüe náhuatl-1c-~spa .. ñol. 

La estructl.1J"a di-:!- este trabajo c:nm;;.·ta de tres capítulos~ 

En el pri.mer· capftulo, intento dc~scpibir~ t~l con·texto geográfico 

donde se~ llevó a cabn la investigi:1.ción, también hagc> mención de la 

c:;r•(~ani.zación 'E:'1or.:ial, económica y politica, asi como, de las 

características sociclingüísticas y culturales de la comunidad. En 

este mismo rubro ss resalta el ambiente alfabetizador en ella, ya 

que~ teda esta situaci6n contribuya a explicar la problemática que 

m~1 manifiE~sta t;..,n la"Ei é<.:;cu1::2las de eiduc:ac:ión ind1.9ena,. 

El c~'lpitula JI se ref:iere a la formac:l.ón profetdonal dl~ los 
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maestr-os del subsistema de Educaci6n Indf.gena y espei:fficamente a 

los de la Escuela Primaria ºGuadalupe Victoria". Inicio con el 

concepta de formación docente, el cual SE! concibe como un proceso 

quEi aba N:a diferentes etapas, desde la-.;:, primeras e:<perienc ias 

escolares de lm:, maestros, su preparación ac~¡démic:a y de manera 

importante la formación en la práctica~ También se mencionan las 
características específicas l ingüisticas~ culturales y 

profc~t!i-irmales de los maestras. Los objetivos de las insitituciones 
q1.u~ 1.:;e han dedicado a la formación académica de los maestros. 

Hagcl ri;~ferencia a estos aspecto-.;; pclrque, de alguna manera 

intervienen en l.a práctica docente. 

E:l Tet~c.er capitulo trata ac:erc:a de la escL1ela 11 Guadalupe 

Vic.toria 11 y el grupo escolar del primc~r grado, se plantean la'!'.s 

e.et rae ter í st ic:as y sociolingüistica, ambiente 
alfabt?tiz:adnr ,:_~n la escuela, a.si como, la relación escuela-· 
comunida.d~ Respec:to al grupo esc.~olar, ;:;e hace mención acerca de la 
lengua de instrucción el espaRol y el lugar del náhuatl en la 
interaccibn pedagógico¡ el papel del maestro en las a~tividades y 
en especial en el procesa de alfabetizaci6n, 

F:i.nalmfmte las.; relat:iom2's en-trt;.• maestro y alumnos, a-simi.smo, el 
ambiemte que propi.cia el ma~:!stro. 



CAPITULO I 

LENGUA V CULTURA EN LA COMUNIDAD DE SAN MARTJN JOLALPAN 

1.1. ORIGEN V CONTEXTO GEOGRAFICO DE LA COMUNIDAD 

0€'~ ac~uerdo con las erttrevistas qu~ se les hizo a señores 

originarios de San Martín Jolalpan; un ciudadano de 82 añrJs de edad 

y ot1~0 de 85 años de edad, manifiestan que entre los añt1f:1 de 1927 

y 1928 aproximadamente, se inició el poblamiento de este lugar. 

Cuen·ta la tradición que los primerm:.; pobladores pr-oc:eden del 

lugar qu>:~ se llamaba Agua ►:otla, en aquel entonces era ya un pueblo 

que c:c:mtaba c.:on una población impot•tante, pero por fenómenc>s 

natu1·ales este lugar empez6 a ,~esbalarSe la tiert·a y a brotar- agua, 

cr~Jye1·r.m que la tierra se iba a hundir y pcH' temor se dh.-;persaron, 

algunos de ellos se fL1eron para la comunidad de Tlalapa, otros para 

la Libertad, Cuatlacco, Chiepetlán y un grupo más numeroso se 

posesionó de est;e lugar, t1oy San Ma.rtin Jolalapan. 

En el momento E-rn que llegaron s~1 pt"'egunta.ron= cómo llamarian al 

nuevo pueblo~ 101;;. ancianos y c:ludadanos se reunieron para decidir 

y ac:ordarcm que se l lamaria TETLAUTLA, p~l labra náhua tl que 

significa piedra qu€~mada. Así "!:>e llamó por un tiempo, pc~ra después 

le cambiaron e:~l nombre y ahora se l l~tma XDLALPAN que provüme de la 

palabra MEXOLAUA que también e:1s un término náhuatl que significa 

r·e1;;;bala1"' y pani (encima) que lit,=Ntlmente significa PUEBLO SITLHmO 

S0Bf1E UN CERRO V A SU ALREDEDOR RESBALA LA TIERRA. 

Al paso del tiempo por la influencia de la religión católica, 

decidieron cambiar el nombrt\! por (,?l de San Martín Jolalpan, en 

honc:n-• al san·to patrono del pw:~blo Ban Martin Cabal.lE--n-•o y Jol.rllpan 
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fue retom<adD del nclmbre original c:astellanizándcJse al r&~emplazar la 

letra X por la J. 

San Martín Jolalpan se ubica a unos 6 kil6metros de distancia 

aproximadamente de la cabecera municipal Cualt=i.c, Distrito Ju.dici.al 

de Zaragoza en el estado de Guerrero y se localiza en la regi6n 

hablante de náhuatl en la Montaña y al sureste de Chilpancingo la 

capital del estado. 

Esb:l comunidad cc>J.inda con los siguientes caser-ios aledaños: al 

norte con Chiauc:inga, al sur con Tla.liwtlahuac:, al oeste con 

Tlalapa~ al suroeste con Teposcoz.i.ngo, al noroeste con Aguaxotla, 

al suroeste con Cuatlacco todos ~1on hablantes de náhuatl. Con 

excepci6n de Tlalixtlahuac, todas estas comunidades se encuentran 

.a.proKim;!.damente a 8 kilómetros de distam::ia de San Martín Jolalpa.n. 

Dt? ac:uerdo con datos prc>porcionaclos por la Secretaria de 

Agricultura y Rec:Ur',SOS Hidráulicos SARH ~"5e encuentra. a 1350 m., 
sobre el nivel del mar. 

Las condiciones climatol6gicas en esta regi6n y principalmente 

en esta comunidad son por lo regular templadas. 

Las lltiv:las, -e;;e prf.~sc-mtan regulc~rmentE:i E-~n l(:)s illf.e-ses ele jun:i.o 

1·1a~:>ta fines del mes de~ oc:tubre 1 rara vez a. principl.CJs (fo~ noviembPe~ 

pC1r ~-~upt.m~;to la'i:f a9u~H3 de los manantiales en esta época -::,c:ir1 

abundanti-c:s, pero en los meseis de diciembre a mayo el agua es muy 

escasa en esta comunidad. También existe el agtia entubada y de los 

ma.na.ntiales~ bordo de abrev,:1.dE~ro, el <:1.gua. I::ntubacla la hai:í2n llE~()ar 

por mecli.o de~ la gNJ.Veidad de-e;de una dis-~anc::i.a ele ~1 k:ll!Jmett·os 

aproximadamente. 
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En cuanto a la vegetación se observa lo siguiente; plantas 

silvestres, encinos, huizaches, tehu:i:<tles, cuac:halalate, 

t,;.:peguaje, hui>:tontle, a.mezquite, cosaguate. fruttiles como: mango, 

guamuchil, ci1~uelas, guajes, zompantleq de sombr-a tlalaguacat-es. En 

cuanta a la ·fauna silvestre se c~ncuentran mamíferos, reptiles y 

aves;¡ mapaches, zorros, ccrnejc>s, armadillos, tuzas, iguana"!:;i, 

cuijis 7 vibf.Jras de cascabel, tilcuate, golondrina-=, zanates, 

zopilotes, lec:huz:a.s, carpinteros., palomas~ codorniz. 

Pasando al aspecto condicion de vida, vivienda y poblaci6n, 

pad€:imos observar que~ generalmente las c:a"::;as que exi~sten están 

h~Jc:has de adobe de barra, techo de teja y algunas de material 

industrializado. También hay casas con techos de lámina, la mayoría 

de las ·familias cuentan con un número de 6 a 8 personas entre 

padres e hijos~ los cuales viven en una s6la casa la cual sirve 

para cocinar y como darmita1~ia: ésta tiene piso dt~ tierra, conviven 

con algunas animales corno perros, gallinas, ga·tcJs, como es de 

imaginarse, la vida es muy miserable. 



14 

1.2. ORGANIZACION SOCIAL, ECONOMICA V POLITICA 

La población que conforma esta localidad es de 280 hombres y 270 

mujerei:S; la natalidad que se registr-a anualmente es del 10¼. E:dste 

la planificación familiar 7 esta activJdad la desarrolla la clinica 

o centro de salud de la cabecera municipal. Además organiza 

programas en las comunidades para los padres de familia, sobre el 

cuidado de lcJs hijos, y a::;pectos sobrf:J la salubridad. 

En c:uanto a la mortalidad de la poblar.::i6n, en general, es del 

10¼ apro:<imadamente .por cada 5 aí~os que transcurren. La m0Pt<1..l idad 

en 1cm adultos se da pr•incipalmenet~1 por accidente, alcoholismo, 

falta de atención médica y en cuanto a los nif1os, por piquete de 

alacrán, diarrea y por desatención médica. 

La alimentación de esta poblac:i6n SE! basa en el ccrnsumo de 

c:hilt~, ht.H';!VO y tc1rtilla escasamente ::;;t.~ c:nme carne de pollo y res, 

programa dlc? 1 os desayunos ~:!seo la res. Para 1 a 

preparaci6n de los alimentos se utiliza la le~a. 

Esta comunidad eKisten las siguientes instituciones: comisaria 

municipal, escuela primaria, c:entro centro de 

,:aduc:ac:i.ón inicial y una iglesia caté,l.ic:a. Los servic-iof5 con que 

CLlf;!n-ta ::,c>n: luz eléctrica, agua c-mtubada, canc:lla depCJrt i va de 

basqL1t.~t--bol, farmacia C(JffilHli"baria (INI)~ plaza principal, calh1s 

principales pavimentadas con recursos de ''solida1,1dad'' y mano de 

obra de l<:l c:c)munidad, ca r~retera df"..! tEcn~r;:1,1.:er:ta. 

En su mayoría, los habitantes de la comunidad de San Martín 

Jolalpa1,, tienen como actividad principal el cultivo de la tierra, 

e'.':.H?11c :i. a 1 1::ual deriva la base 
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subsistencia'1 <Warman;1980). 

La tif,¿rra t~n esta comunidad por lo regular es de color amarillo 

y negra es considerada cama tierra ·fér-til para el cultivo del 

maL?,·frijc!l y calabaza. Predomina la tenencia de la tierra de 

pequeñas pr-opiedad,~s y una pequef'1a proporción de tierra comunal. 

Las cosec:has de los cultivos son exclusivamente para el 

aut;oconsumo y el sobrante~ -si es que queda-, la comercializan en el 

mt::rc:ado local y regional. Toda esta actividad la realizan sólo en 

época de~ temporada de la-E:t llu.vias, ya que no e:<iste un sistema de~ 

rü,~go. 

Parcl el desarrollo de las actividade;5 agrícolas "E'1e practican 

téc:nic:a'!.=s- ancestrales; la tumba, roza y quema. Coma herTamienta-s.; 

pr·inc:i.pale<::5 de los campe~;;inos son ~Jl mac:t1ete, hacha, arado, coa, 

ta.recua, gancho, yunta de bueyes o caballos para barbechar. Para la 

l:i.mp1.a lo hacen c:an 9a111:hos y a mano, también usan insecticidas 

p-Hr.a. las plfü_;¡as y sin ccmocí:-1r su1s efectm; neg,ativos prc1vocan la 

contaminaci6n del suelo, el media ambiente, asi como, de las aguas. 

D,;,J- acuerdo can la1s entrevista<::> y observac:iom:i:!s, e:dste la 

rctacibn de cultivos, la cual se practica con relaci6n a la porci6n 

lo suficiente de la 

cosecha para sobrevivir por muchas razones que :intervienen, entre 

ellas, por la falta de agua en el temporal, por las plagas que sa 

presentan por el~ pago da renta de la yunta de bueyes a par el 
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h'á'rrena que les prestan 1
• 

Todo f?St □, provoca una marcada pcibn:za en la mayoría de los 

campesina,e,¡ indígenas y no indígenas de la población, que se 

manifiesta en el bajo nivel de vida, dE~ ,icc:eso a la educaci6n y 

para vivir con dignidad. 

En la c:omunidad e:< i sten fuentt➔s de traba jo en menor esca la y 

pequeñas producciones o para el auto_consumo, tales como: 

ar>tesanias, sc:>mbrer-c>s de palma, petates, ol la'!:5 de barro y co:nal€',c>S 

para uso familiar. 

Be puede decir que➔ la gente na se dedlca a la actividad 

ganadera~ aunque si algunos c:uentan !r~l:llo et.in su yunta para 

trabajarla y algunos más se puede decir (cinco·familias) tienen de 

cinco a diez cabezas de ganado vacuncJ. Asi misma~ cuentan con un 

bu1·ro para la carga, uno o dos marranos par-a su consume>, asi come,, 

a l.gunas 

gallinas. De cualquier ·forma no quiere decir que.1 ~Jllos se mantengan 

directamente dt~ ese ganado, porque no se clt~dica.n a lSLl c:ri.a.nza paT~a 

de consumo familiar. 

Dt1 ac:uerdo con las descripcianc..;:~5 antes citadas, podemos 

menc:ionar que la economía c:apital.Lsta i.ntrodw::e f~n las c:omunidade-,s 

prnduc:tm,1 inc:lu"!:r.trializctdos~ c:omou ropa, 

herramientas metálicas, etc. 

jab6n, a;~úc:ar, arroz, 

En cambiC1, los campf:sinc>s indí9e:rna"!:;; y no inc:lf.gf' .. c>n<;ts producen i:;u 

1
por alquilar una yunta de bueyes se paga de 5 a 6 cargas de 

maiz. y 200 manojos ch;i zacate por una tt::~mporacl,:\. 
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cc1sec:ha sólo para la sobrevivE,rncia y cuando les sobra o por 

necesidad urgente, realizan los productos 

indt.1s·trializados antes mencionados. 

En este intercambio el sistema c~1pita).l.stas obtiene ganancias 

con los pr\:iductos del campo, cosechados por los campesinos, .en los 

produc:to,s:.i industr-ializados qLie h~s venden y cuando pagan bajos 

salar:i.os al alquilarlos como peones·, o albañiles. Las relaciones 

que existen er-.-tre la econcimia campesina y capitalista obligan a los 

campesinos a aceptar- esta forma de comr~rcializar sus procluctm-3 a 

prt•~c ios más b~1 jos de su va lnr re-ia 1. 

Pcn~ la Ltr'gf::mcia de resolver• los problemas económicosJ ll1s 

campesirms venden al acaparador al precia que él establezca, por lo 

que se puede ;;lfirmar que la ec.omJm.ta cfa~ los indígenas-campesinos 

está subordinada al sistema capitalista. 

Mifi:!n-tras los productos ele los campesinos indigern1s san pagado$ 

a precios muy bajos, los produc:tos inc.hJ1::;tr-ializadms de lcJs 

C<:ipital:lstas, les ;;oon vendidm; a. precios más altos qt.Uc:" en 10;;5 

centros urbanos. 

Por estas c:lrcunstanc.i.as la 91¿-Jnte campesina indígena y no 

i.nd:lg1?.na, se ve obligada a sali.f' a, trabajar fur.¿,ra de la comunid<:1.d 

para poder mantener a su familia, sobre todo en tiempo de secas. 

El trabajo que realiza principalmente l:.>1 de obrero, jornalerc1 

o peones (a veces en la misma comunidad), por lo regular salen a 

trabajar a la ciudad de MéHico, Cuautla 7 Cusrnavaca, Acapulco y 

otro;) lugares ci.rcunvr::H.:inos~ 

Ac:tu<.1.lmente la juventud bus;ca mejorr.~s ce>ndiciones de vicia y han 
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realizado estudios de maestras, preparatoria, bachilleres, otros 

más SE~ incorpaPan al ejér•cito mexicano y al.gunoH :~alen a los 

E~;tados Unidos de Norteamérica. 

En cuant;o a la or-ganización polf.tica, existen autor-ida.des 

l:;radicianales que se les denomina "los señores princ:ipales". El los 

ya fueron comisarios y su opinión tienen mucho peso en el comisa1~io 

en funci6n, para intervenir en la solución de alg6n problema. El 

cQmisr,ario no puede decidir sólo, sino qw2 tiene el deber de 

consultar a este grupa. 

Existe un comisario municipal propietario y un suplente o 

comisario se91..1.nd □, estos sor1 nombr·ados ch?m□cráticamente por todos 

los ciudadanos del lugar en una asamblea convocada por el c:omisario 

en tur-no. 

Una vez ncimbrados los comis;Lt'ios, en seguida st::? nombra el 

comandantr-a con sus auxiliares los cu.ale% se ponen al servicio de la 

autoridad municipal, c:uatrD mandaderos o topiles:; estos ~:;;on 

nombrados también en una a~5amblea una vez que ya se haya elegido el 

crnnisario. 

Exista un comité de la junta cat6lica, el cual •~ encarga de 

organizar las procesiones, (-?l mantenimiento d€~ la igle~>ia E!n buenas 

concHciones, barrer el patio y la calle qLH,! corresponde a la misma, 

hacer velas de cera, abrir y cerrar la iglesia~ encender y apagar 

laia vc-wl~ls antes y después de l~t prrn:c-0::;ié)n:¡ vigilar ln~:;; bh~rn;¡,,s dí~ la 

iglii:!Sia. E:<isten (:omités dt;1 la \'?r,,ct.1E;!la primaria y ch-Jl C(~ntro 

pr(e¡..:sc:olar que ¡..Jstán al Sf?r"v:i.cio ck~ dic.hcH3 plard:eles, los cuales 

T'c-Jcibf.'m órdenes de lo~;; maestrcJ<..'5 o autoric:J¿tdc--:is municipalc~s ele lc1 que 
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deben hacer en beneficio de la escuela. 

Cl".HTIO en todcJ.s los pueblos siempre existe una división en cuanta 

a la militancia política. de los pa1·tidos políticas, en esta 

~omunidad y en general en la región, los partidos políticos que 

tienen mayor 1:n·esencia son el Partido Rf?volucionario Institucional 

{PRI), asi como, el Partido de la Revolucion Democrática (PRD). 

1.3. LA COMUNIDAD Y SUS CARACTERISTICAS SOCIOCULTURALES 

Para 1:~xplicar la reali.dad sociocultural de la comunidad de San 

Ma1·tin Jol.alpan, intentaré hacerlo por medio del enfoque d(-~ Ernestc.1 

Diaz--Coudt'?r quien afirma que, pat·a e~:plic:ar· una determinada 

realidad BcJCioc:ultura.l, es necesario ha.cer un recorte metodológico 

en tr1:.~s dimensiones:"étn:la", 11 lengua. 11 y "c~L.dtura 11 ••• 11 cada una d&-~ 

estas tn?~::; dimensiones tienen que ;;:1er trai;adas como problemáticas 

distin1;a1,.:;~ con metodolo~):l.as propias, la propuesta no pt•etende 

sugerir que no e:<isten cone:donei,.¡. o det!-:?rminactones mutt.tas entre 

ellas. Pc:)r el contrario, ·l;ales determinaciones son múltiples y 

complejas, pero precisamente por esa complejidad, seria imposible 

c:r~1mpr•fc~mJE1Plas 1:>l.n ante1::, delimitar (c::oncE?ptualmente) las c-mtidades 

involucradas 11 (l<l90). 

La sc:lcieidad de San Martf.n .Jolalpan c-:~s hablc:rntc~ de ná.huatl, tiene 

sc~mejanzas culturales c:on otros pUt!blas circunvecinos, sin embar¡;¡(::>, 

me at;revo a afi.rmar quE~ e:dste una 11 cultura ,·egional de la 
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porque aunque se hablen lenguas diferf~ntes, hay 

coincidencias en las ·formas de:~ trabajar, los 

utencilios que u.san y el valor qLU•:! le dan, as!. como, en las roles 

que desf:.1mpeña cada uno. 

Para intentar eKplicar la cultura es necesario como dice Dfaz­

Cot.u:-h?r~, verla en diferentes 11 c:aras 11 que:~ la componen= como la 

cultura material, cultura ecológica, cult;t.1ra c:c>mo cL1smovisión y 

sistemas de creencias etc. 

En general, hablaré de algunas características scc:iocultural.es 

d(-,-,. San MaPtin Jola.lapan y sus alrededores. Las c:af:;as s~? parecen a 

las de otras comunidades, están hecha~ da adobe y teja~ morillos, 

material industrializado (varilla, cal, cemento) otras da varas y 

lc1.ml.na~ lo mismo ocurre con lo-e-, utensilios de cocina, en la 

prt--:,par-aciiln di;,1 loi~ alimen-tos aunque con a.lgunas variantes. En lo 

que la mayorf.a ctJincide es en el v~;?stuario. Los hombres y mujer•es 

vl.s°Gf"Hl c:crn rc"Jpa de tela -sintética igu,-al que las pet~sanas de otras 

comunidades. 

En E·!ste a.spec:tn 1;;¡e obsePvan alguna-e:.; cH·ferenc:ia=.~ por ejemplo: la 

Vf-"'sti.m1;;-:n1;a de la mujer de San Martir, Jolalpan en compar-a1:i6n con la 

mujEH~ e.le Chiaucingo, que es un pueblo vec::lno. 

Cuando la muj~:1-r de San Martin Jolalp.a.n estc1. criando a su bebé 

UfiB un r·e:1bcno y un paño blancc) e> de color, el r·ebozo lcl usa para 

cubrirse la cabeza, utilizándolo como adorno o para cubrirse del 

sol y el pa~o lo usa para cargar al bebé exclusivamente. 

La mujer de Chiaucingo <;;ól.o usa 021 r·ebozo para todo, cubrir"E5t:l 

ckel g,o1, c:cimcl adorne, y par·cl ca1~9ar ;al bebé. 



21 

E.11 cc.1mentarios de la'fj propias mu,i"eres al ver a una mujer de San 

Mart:í.n Jolalpan dicen qut~ son muy '1 xolérncas 11 (suc:ias, dejadas) 

pCJrqua el paño con el cual cargan a su bebé está sucio. En cambio 

l~\'f..¡ ele San Martín Jolalpan al mipar una mujer dE.• Chiaucingo 

manifiestan lo mismo ''mujeres sucias, dejadas'', porque s6lo llevan 

un rebozo que lo utilizan para teda. 

Entonces la que pasa aquí es que en cada lugar le dan a la 

ve'::d;i.menta un determinado significado de acuerdo con su usa, esto 

puc~de ~:i"<~r un signo de distinción o muestra el cuidado de la ropa o 

lcl h:lgiem•?. 

Las herramtentas que usan los camp~si.nos scin idénticas en los 

·ptJ.eblos i:irc:unvec::lnos; el machete, el hac.:ha, el cuchillo, las 

rc1ata-e:1, la cc.1a, los af'a.dns, la barreta, el marro, las '!::dllas para 

montar it➔ l burro, los morr-ales de ixtlf~ o costal, los l'l.yates, los 

somt.Jri;H•a~;? los huarache-,,;. 

Existen familias extensas patriarcales, cuando la familia crece 

empiezan a salir del salar o se quedan alli si la superficie del 

tís-rre.no lo permite. 

A continuación presf.e1n·t.D otro ,a~,:,pr-=c:i.;o de la cLlltur·a que es la 

educaci6n familiar 1 ''cada modo de vida es diferente según el tipo 

de personalidad adulta que prefiere~ según las perspectivas y los 

r.:ontt::1nidtJs at-5ociados a t~~;;ta cui:-?~;;tión, y sc~qún el modo en el que ~=Je 

c:ria ;,1 los 

humanos incluyen prácticas mágicas, religiosas, valeres morales~ 

prácticas de recrea, de regulaci6n del apareamiento, educaci6n, 

(~t(::. 1
11 (Spi.ndler, 1993:206>. 
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Uno cte lo<::; objetiYos de L:1. transmisi6n cultural es em;ePía.rles a 

los nirío::; a pensar, actuar y sentir, prepararlos de acuerdo con el 

tipci de individuo que cada sociedad necesita. 

Los bUjt1tos tpansmit;en cultura c:onsciente e inconsc:tentemente, 

c~s más probable que ésta sea inc:orn:acif~nte por que no hay una 

sii:atemat;L!ac::ibn o lugar especifico para ensf~f1arles sino que lo 

hacen en la acci6n. 

En la interacci6n en el núcleo familiar y social, se presentan 

etapas durante el crecimiento, desarrollo y maduraci6n del nifio que 

S!-J le denomina actos de clir:5c:ontinuidad 11 transicif,n abrupta de un 

modo ch=! ser y actuar a otro" (Spindler~ 1974:308). Un ejemplo de lo 

que ~.:iuc:ede t'!n la comunidad es qL1e, los niños desde reciSn nacidoi;;¡ 

ha:sti:1. uno o dos af1os de edad son amamanti'ldos dándole~¡¡ pecho y se le 

carga en br·azos, eHtf1 i:uidado dura hasta que el niño empieza a 

ccHner otrrn3 ¿{l:i.mentos adem,3.s de la leche matet"na y a caminar. 

Cuando la madrf:? &~~:;.tá nuE~vam1=~nte embarazada se ve obligada a 

suspender el pecho. Con el nacimif"~nto del nuevo ser viene E~l 

destete y el primer hijo empieza a vivir un nuevo trato~ hay una 

saparaci6n más notoria de parte da la madre, ya no tiene la misma 

atencibn, el r1i~c se empieza valer por sí mismo al caminar, al 

jugar; aunque ncr ~3e le abandona sinC! cp .. tEó'~ continuan otras etap<Es 

que sigue apoyando en mu desarrollo, come la observaci6n que el 

niño realiza cuando los adultos l.l.avan a cabo ac:ttvidades, lnr:> 

im:i.ta, en ~il.ts juEN.;)C!s. Cuando c~l niñn ya camina participa en algunc)-:;i 

quehacer,:;:!'!:~ o ac:tividade1:;,, tira la basura, jut~ga con '!::iUS he.1~manit('J:::i, 

acarrea agua; a la edad de siete aílos ya se le considera como un 
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ni~o responsable, lo mandan a cuidar les chivos, las v,cas, los 

burros; lleva la comida a su papá. 

En el proce:5o de crianza se le orienta sobre cómo debe portarse 

ante los familiares y ante la sociedad en general. Posteriormente 

aprende el oficio de su papá: cultivar- el campo, albañilería, a 

cortar le~a y vender, hacer carb6n; a participar como ciudadano, 

pcn·que poccJ a poco aprende y desarrolla un interés por las 

relaciones con los otros. 11 Toda sot:iedad crea algún tipo de 

discontinuidad en la experiencia de los individuas, sea varones o 

mLijeres, en el curso de su crecimiento. Parece imposible 

desplazarse desde los roles adecuados JHlra la infancia a los roles 

de la vida adulta sin que se dé alguna c-lase de discontinuidad'1 

(Spindler,1993;212). 

L.os contenid!Js en la transmisión cultural no 1::1stán €:!'Stablecidos 

formalmente 7 ccmoc im i en tos quf~ los pad rt"'!s t ransrni ten directa.mente 

a sus hijCls E-rn la interacc:ión co·tidiana~ come): las formas de 

ayudarse en las faenas, el cuidado de los hermanos, el respeto a 

lcJs ;¡ncianos, la religión que -:-.,;e profesa, las crr-:!enc:i.as, la 

r.:rn;;mov:i.sión, la snlida,ridad 1 t'?l trabajo chJ mano vueltá. 

El niPío y la ni~a aprend(a:m necF1sariamt--!ntf~ aquello que los 

adultos que transmiten la cultura, quieren que aprendan para la 

vida., y principalmc-?nte para que el sistema cultupal S!e mantenga, 

pcJr m,:;:~dic! de la inculeación de v.a.lc1res, actitudes y cr•eencias 

fJ~3po,1c: :{ ·f :i.C~lS, 

Les hijos en la familia empiezan por observar el qushacer que 

padr,es y madr~::is rEu:1.lizt1n, pr.isteriormenta imitan, li?n seguida con má1::. 

J48048 
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c:onfian~ta lo empiezan a. realizar~, f.:!llos se sienten libres y se 

e:~prE~san espontán€~amente; :'► on ac·tivD~;~ se siente ac:epi;adtJs, 

mimadot-3 1 tomadcJs en cuenta, se comunican con quien quieren, las 

actividades que realizan tiene un sentido para ellos. 

Si cJbservamc-Js la idea y actitud ch~ los padres con los contenidas 

que transmiten y la ac:tuac:ión de lü"::'i hijo~.,;, se concluye, qu.e hay un 

desarrolle 16gicc que prepara para la vida. La educaci6n familiar 

no cuenta ccm un lugar especial dondE"~ ':Eie reunan para enseñarles 

te6ric,1.mr2nte, ya que, í-?n el ap~1rt.a.do anterior se mencionó ~.icH1 

múltiple--Js lo'!:~ lugar•es y formas dE~ educar; el niño aprende 

observando y haciendo, para él sus ac:ciones -bi-enen u11 pop qué, un 

qué y un culrnclo. 

La n~lac:ión de instrucción entre padr!?s e hijos la hacen verbal, 

directa~ como técnica de transmisión cultural y de acción~ En esta 

interrelaci6n se alcanza el desarrollo lingüístico. 

Los padres llevan a los hijos a dcmde realizan lotas trabajos, les 

plati~an cómo deben portarse para el futuro, se ayudan entre les 

p;u:ir>::~'!:;. de familia y ellos tJbserv<Hl~ prr:;1tenc:1en qw.'? los hijos se 

prt.~piH't·rn o a.prt~ndan pH,ra la vida, l1c1s inculcan el tipo' de religtén 

que ellas practican al llevarlos y practicar junto con ellos. 

La dimc~nsl.ón df.'~ la i.df.'mt;tdad, como dice Diaz-Coud!i:H' es Ltn 

proc~E~~o distinto al que se sigue cite: la cultura y la leng1..1.a, 11 no se 

f.?nc::w~ntr'a solamf..1nt,::.~ f?rl 1a cLtl tura D en la ll~ngua, s;ino en la~5 

relac:l.onf..':-~'5 11€,1 podc~r í"Jntre si-2ct;orr,."C:i fü:>ciales dif(.'!renciados a lcJ 

largo de las imnumerables líneas de separaci6n social;· riqueza, 

reli9i611, lengua~ c:ultura 1 ocupaci6n geográfica, origen nacional~ 
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ra,rn. En otras pal.abras, la identidad (:,':!tnic:a es es,;:-1nc::ialmente 

ptJl:ltica ••• crnno he tratado de mostrar, la pertenencia a un grupo 

é1;nico, la solidaridad mutua entre sus miembros, ni'J d:epende 

srJlamente, ni siquiera principalmente, del c:cmocimiento de una 

culi;ura o una lengua di-~tintivas; depend~= sobre toda de la 

autoadscripcié>n indiviclua.l al grupn y de SLl ac:eptac::i6n en éste 

último 11 (1990:41). 

Aunque la lengua náhuatl ya nn se hable un 100¾ en e~.s.e lugar ele 

San Martín Jolalpan, sigue siendo elemento de •identidad y e~ieten 

otros rasgos de identificaci6n, por ejemplo, la ayuda mutua entre 

,al pueblo y los jolalp~rnses que viven._ en las r.:iudadc~s. Cuando f3e 

llevan a cabo las festl.vidades princ:ipales del pueblo, se hacen 

presentes para convivir y apoyar las actividades o comisiones del 

pueblo~ proporciomtn su c::c!operaci6n F.?ccJn6mic:a, r1:~alizan comisioni:,s 

referentes al puebla; estos se identifican 

que son dc-J allí y son aceptados CCHIHJ ·\-;ales. 

Tal e-E:'5 el c:a'.,'50 de la comunidad de San Martin Jolalpcrn~ donde la 

organizaci6n comunal cohesiona y unifica a los participantes de su 

(:1 i ne lu::,m aquel los qw:;i aun residen fuera siguen 

c:on"E,iiden·ánclc.1-E:;e c:omo mit'?mbr•os de la comunidad. 

La práctica comunal y rt~linio~sa permite a la'!'.'i familia.s quc.:1 S•::! 

han E-~stablecido t:!\'1 el 1:1wtt=rior, qus"! sl.n romper lt.1s ne:<os y 

compromisos 

c+::➔ r•emonia 1 es, puedan ~'5EH' mayordcimos o rep rr~sen·tant;f~~:;; de:t 1 a. 

cnmuni.da.d, padr-inm:¡¡ y ccJmpadres, con los deberes ri-tuall":!-S que talc~s 

c:omprc,rnisc)r:;; imponen. 
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La población de San Martín .Jolalpan, tir~ne una heter-ogE.'H1eidad de 

idea~5 en (.:uanto si son, e> no indígenas. De acuerdo .a las 

obse1~va.c iones, f=ntrev istas can los hab i i;antes de esta comunidad 1se 

concluye qw:~, los adultos de 20 años en adelante en su mayoría se 

autc:icansi.deran comcJ pc,blación 11 náhua·t;lac:~1 11 pnrque ellos dicen: 

11 1d.vimr.:,s c~n nuestro territc,rio y a la VE~z hablamos el náhuatl 11 , 

cCJmparten los beneficias que la presidencia municipal env:l.a y otros 

organismos como el DIF, el INI entre otros (las herramientas para 

arreglar el cami.no, material para las letrinas, srJb re los 

fertiliiantes a bajo precio~ créditos para la compra de chivos, 

vaca-cr'>, a.bejas,. También se cuidan y ayLgian entra ell(.1s. 

Les j6venes y los nifios par el s6lo hecho de hablar tan s61o el 

español, ya no se les consideran como "nauatlacos 11 sino como 

11 kaxtilmej' 1
, lo que significa que hablan el castellano solamente y 

que practican costumbres de las Las mismo-r~ 

nahuatlacos los miran y tratan t:cJmo di.ft:9rentes. 

Esta comunidad SE!' f?nc:uentr.a en c:c,nstan·t;e r-elación CL1n sectorei;,;. 

de pc1blac:i6n hispanohablantE•, €?.S dec:ir 1 como grupo rE"~qu:i.ere del Ltso 

de la lf'.Jn(.)ua española para su desarrollo, pued1::ci considerarse como 

una población que cuenta con un sistema comunicativo bilingüe en el 

qw? la L1 del grupo es el náhu.atl y la L2 el español. 

Cüns:ldGH'CI impc:>rtante ccmoct:0r• la't:. condiciones de uso y las 

valoraciones que se tienen de las lenguas en el contexto de San 

Mart;:ln Jolalpan~ H1:i1 como, la.1::. carac:tE!rf.r;;ticas E'-Jspecf.·fl.c:as del 

prc1c:0H3D ch-::- adquisición di-:? las m:lsfl'l<:J.·s, pt1!"que estos f=l.emento!5 

~-,eguramt~nte rEipercu"ten E:m la'!:; form,;i.~s dt: aprendizaJE1 de ).a segLmda 
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lengua para quienes tienen por- L1 el n&huatl. De la misma @anera 

in·fl.L1ye en el aprendizaje de la lectura y esc:ritur-a de los que son 

bilingües y mcrnolingUes en español .. 

Lc:m ciudadanos fueron sel.ecicmadcls bajo los siguientes 

critericn.::;: tener una cierta confianza con ellos; que 'fueran padrf::!S 

de 'familia de la escuela primari.=l; que hablaran en forma bilingüe; 

que hubieran desempeñado algunos c:argos de representación popul¡;i,r 

en la comunidad (comisario, c:omit:é de padres de familia); ser 

desc:endic-rntes df~ los primer>os pobladc:1re'!:.1 del lugar sin importar sL1 

filiaci6n pblítica. Se elabor6 una guia de entrevista que al final 

Entrevisté a algLlnos padr_es de familia acerc.¡,1, del uso 

y ·func:i.:'in de la lengua y el los narTaron lo siguiente. Un c::íudadano 

orígínarít> de esta comunidad es casado, de 45 años de edad 

mani•fie'::;;ta c¡LH·J él sólo estudi6 el primf-~1~ año de primaria, su 

oc::upaci6n es t:ampesino, f;;u lf'~n91...1.a materna es el niihuatl, y 

actualmente e5s bilingüe. 

También ha dt'é'sempeñado cargos en la. c:omunidad como autoridad 

municipal, presidente de la iglesia 1 presidente del comité de la 

sociedad de padres de familia de la escuela primaria y del comité 

d1i'.:! prf~t-'Jscolar, del agua y otros más. Cc:>menta, con r•eferencia a la. 

lengua II cuando nosot ro'!:; nC1s c:a'::-;amos (refiriéndose a SLI c-~-=-~posa) ~;::-n 

el afk, de¾ 1960 m.ás o menC1s todos hablábamc1'Ei eil náhwd;l e, me:dcanc-l, 

y el español muy paco, pEH'o los cll:iuelitos (paterno) le~5 E"tmpezart1n 

a dt~c:ir' de qw:;i ya nn hablaran f~n meidcana, porque ya se iba a 

perdt~r, e~.;;o nos dec:ian estos huehu.es CJ ancianitos, las vieji"\io1::1 

pu.EH:;;, y c:omo nosatrc1s oíamos la qurn dec:lcln pen"é;¡andtJ qlH::! ("rn buf11"lcl, 
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d€~cidimos (1:1sposos) ya no hablarli?~s f;.,n niü1Uatl a nuE~stros hijos 11
• 

11 EstcJs YiEditos ueue:,rnchis lo dijeron, noso1,ros no sabemos por­

qué dec 1 an Q en qué se basaban para decir eso, pero t~l los nos 

empr~z.ar-t:in a decir ya no hablen el me>dc;lnL1 (náhuatU 11
• 

Prosigue narrando, 11 pero hoy nos damos cuenta y estamo~; 

arrepentidos por no haber hablado el náhuatl con nuestros hijos, 

porque nos hemos dado cuenta que si eS'5 necesaricJ que los hijos 

aprendan el náhuatl o si se puede otros idiomas más porque el que 

sabe hablar muchas formas tiene más oportunidades de 

rs~lac:ionar~s(-;) y comunicarse. Actualmentf-J tenemos t • .m hija que ya 

trabaja de maestrci bilingUe en el INI. o allí donde c~stán ustedes, 

puc--!s en educación tndigena y que le costó muchc) trabajo para poder­

E'1ntrar a trabajar porque no habla náhuatl. En la escuela r~~s 

nr,!cesar-io quE'a' se ern-:señe en forma bilingüe, realmente si les sirvs?, 

pCJrqw~ yo puedo hablar con otras 9E":'f1tE.is dE~ otro pueblo que hablan 

náhuatl 1'(diario de campo,1995). 

Otra E1-ntrevista con una señora ch,1 48 aríos dr: edad originaria di:-:: 

esta misma comunidad~ de acupaci6n ama de casa, originaria de 8a11 

Martín JrJl~1lpan, habla más náhuatl y mcMKJS frnpañol, 1-::s 1:iilingüe. No 

fu0-J a la escwc?J.a porqU{c.! en su tiempo sólo los hombres ta!'stucfiaban y 

las mujeres nada mf~s el prim\?r año o se1JundcJ na como cthora., también 

es casada y vive con su esposo actualmente. 

E.111:1. 11u,1niff:if,;t6 lo sigul.t~nte; 11 que c-;s bufmo que se hable por·que 

1Uf> c:hamacc¡s <nHíD-e;;, reic: ién mic: idm~ a los c:a torCf,!, ar\c.Js) de ahora, ya 

no lo hablan se es-l;á perdiendo porque es de no-sotros~ así nos 

enee~aron a hablar-. 
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Cuando yo me casé nos dijeron 10::.1 vic~jitos mi sw-Jgro y otrc)s 

más, que ya no les habláramos a l □ "!:> hijc)S en me:<icano (ná.huatl) 

pm~que ya se iba a perder, por eso a mis hijas ya no les hablarnc>s 

en me:<ic:ano, pero yo c:on mi esposo si, asi de por si ntJ'!:5 hablamos. 

A mis primeros hi,im-. no les hablamos E!n me:<icano, pero si 

apr'endiEH'Dl1 algo por, que su abuelita así les hablaba, pero ahora 

los más pequeños (3 a 12 afíos) cuandcJ les hablamos en mexicano no 

más les da ri.sa y no contestan 11
• 

Prosigu~;- la se~ora 11 también me acuerdo de los primeros maestros 

que vi ni e ron no me acuerdo cuando, dijeron que ya no sirve:-2 el 

me:dcana (náhuatl), porque ellos no entendían c6mo hablaban lm:. de 

la comunidad, decían los mae::stros que ya se iba a per•der 11 (Diario 

de campo, 12-1995). 

Cclmo lo mencionó la entrevista algunos niños a pes.ar de que su-r~ 

padres ':Se oponian a que ello1:-; aprendierán t.!l náhuatl, lo 

¡tprendieron en sus. jw.---:igos, en otras ac:tividade'55 em la interacción 

con los nahuahablantes. Observé algt1 c:urio::.-:;a: en los pa·!;;ios de l<H:, 

casas srJrpf't!rndi algunos niños pequeños (4 ~l. 5 años de 'edad) en sus 

ju1::gos hacen uso del náhuatl, pero al l lr~gar una pePsona e:<traña e:, 

a.dul ta~ el lo~; cambian rápidamente la forma de comunica rsrt d!:s' 

náht.u:1.tl a e-s;pañol o se quedan callados. De acur¿rdo a los datci'=:, 

censales existentes en la dirección de la escuela, a la observaci6n 

y las entrevistas realizadas con algunos ciudadanos, puedo decir 

que ac:tualmentt;i se observa q1..te dc--!'!:."ide que nacen h<asta los 18 6 20 

aílc)s de .:-:idad s6lo hablan el espaflíol, Esto lo podE:-~mos observar en 
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los f?spacios donde si~ relacionan, diálogos en la plaza <.:entral, con 

los papás y hermanm;, c:on los amigos, en la escuela; a!:'.>f. ~~scr-iben, 

leen, juegan y se comunican en españcl,(ver cuadro# 1). 

Se observa claramente en esta soc_iedad, el desplazamiento del 

náhuatl por el español, proceso que ha abarcado tanto hombres como 

mujer!:-~'!:i~ a j6veines y ancianos; en este procese, quienes han 

adquirido el español en mayor porcentaje ha sido el g_énero 

masc.ul ino. 

En nuestro pcds las caracter:l.stl.cas del bilinglifsmo se l:lga 

claramente a las relaciones de subordinación que guardan los 

pueblos indigena.s con respecto a los sectores dominantes del pais, 

la relaci6n entre el español y la"!.~ lenguas indígenas, no es 

indepf.'ndiente de las f'elaciones ece1nómic:as, :¡aciales y polític:as 

entre los diver·ems sectores (Cfr. Corona.cki, 19B8). 

E'.st;e pr·oc:eso de ~1.dquisicibn del r~spañol en la c:omunidad de San 

Martín Jolalpan, 15e desarrolla por diferEmtes vias, podemm:;;. decir, 

como antes mc-mc:ioné, a través de la comerc:ializaci6n, por la'!:i 

relaciones sociales y políticas entre un pueblo y otro; asi como, 

el intercambio de elementos culturales con otros pueblos. 

La escuela. i.~e coni:'iidera un eli:-1mento important~~ para la ~:i.dquisici/Jn 

di-:.'l et;pafíol, a"F .. d c:nmo, los medios de c:omuni(:aci.ón (radio,T~V.) y la 

migNlc: i ón" 

En cuanto al intercambio comercial es una vía muy importante, 

para negciciar, sus prrn:luctos, forzclsamente Sf!' hace a través del 

E!'E:ipañol, ya que, los c:omerc:iante!5 sólo eso hablan y así se obliga 



31 

a lDs nahuahablantes a aprender el esparíol. 

Las relaciones sociales y políticas es otra actividad donde se 

entablan conversa.e iones entre gentes que visitan al _pueblo 

(maestros, enfermeras, médicos, brigadistas, técnicos~ etc.), 

ciudadi:t.nos de los pueblos de Cu.alac y Olinalá son monolingües en 

español, entre otros pueblos. 

Se observa que por necesidad y por razones ideológicas e 

hist6ricas la gente valora una forma de hablar por sobre otra. En 

este caso se obligan a usar más el español, se esfuer~rnn pof' 

aprt',!mh:H'lo y se apropian de los valores de la sociedad nacional. 

La rfwsolución de pf'oblemas adminis~ra.tivos y le(_;¡ale~5 obligan a 

aprender la lengua espa~ola por la necesidad de elaborar escritos 

y acudir a las oficinas para realizar trámites de toda tipo. 

La migraci6n obliga a los jolalpenses a adquirir el espaHol, al 

introducirs(;':! a. un mundo di-fer·ente al suya en el cual es 1:1bligadD 

a comunicarsel relacionarsr:!~ entender' los mensajes escritos, 

obtener !:-~mpleo, o en su deú~c:to sólo para comunicarse en forma oral 

lo cual pr-esiona a aprender en menor tiempo la lengua dominante, «~n 

este caso el espaAol. 

Por lo clesc:rito, c-':!s posible afirmar' que la poblaciiJn bilingüe sm 

lrn::aliza pt·incipalmente en el sector <:l.dt.llto y f~l monolingüismo (itn 

eepa~ol se ubica en la poblaci6n pf'incipalmente jóven e infantil. 

Puede rf?marc:arse que la lengua gana o pif:rde presencia de 

acLH:H'l:k> a los usos y ·funcicrnes que des€;:-mpeña .• He enti(:mde como U'i:iC:)'!i-:i 

y funciones al conjunto de comportamientcs, de situaciones en las 

que los individuas las utilizan y la frecuencia con que las usan, 
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se consideran como un instrumento de c:omunic<:1.ción (Cfr~.Si-guán y 

Mac kEiy 7 Itl86: 17-54) . 

El ff:.111ómeno lingüístico que se presenta en esta localidad es el 

denomin<:1.do diglosia: 11 situac:i6n en la que u.na sociedad concreta, 

una o varias lenguas se ven subor-dinadas a otra que goza de mayor 

prestigic.1 social en lo que se refiere a las funciones que cumple. 

La lengua dominante y de prestil)'io es utilizada en todos los 

contt."!:-d;ois y ámbitos y c:onsti·t.uye un idioma de uso formal; la lengua 

oprimida y dominada E)S r·elegada plano i f1'forma 1 y 

domésticc::1 11 .(LOPEZ,1989;92). En este caso el idioma español se usa 

indistintamente en ·forma oral y esci:-:ita, impnniéndose sabre el 

nb.huatl, en una relación asimétrica. Esto se constat-a cuando el 

espafiol en la escuela, se usa como lengua de instrucci6n, en los 

materiales didácticos, libros, revistas, oficios, en el desarrollo 

de las clases y la misma comunicaci6n con los alumnos. También es 

la lengua en la administraci6n pública. 

Mi~,1ntra1::, que la lengua náhuatl c:ubre sólo una área mLiy 

restringida en lo familiar y local. 

La ~;;ignificación social que tienen las lenguas vernáculas frente 

al e"!:>pañnl, f:!S evidente que tii-~rn::i árt~as restringidas t?n ~:11_1.s usos y 

f LlnC i o nes ·frente a la l&]ngua dei "cultura II y dr~1 amplia 

c:omt.lnica.c:i6n, que a la vez es asociada al poder económica. Para que 

tenga continuidad y desarrollo la lengua vernácula, es necesario 

tener un planteamiento claro el para qué, el cbmo y el dbnde usarlo 

no sl,lc.1 para lcis hispanohablantes sino para los hablantes bl.lingües 

(Cfr.Coronado,1987:11). 
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Coma ha mc~ncianado Coronada, con lo CLlal coincido, se puede 

asegurar la crJntinuidad de la lengua de 9ener~1ci6n en generación 

sólo que b::rnga presencia en la práctica cotidiana (familia, 

sociedad, in~~-~ituciones). 

Hetomo a C1::ironado acerca de la situación lingüis·~ica que se vive 

en de San Martín Jol.<:1lpan 1 can relación al sistema comunic:~ltivo que 

c:onceptualiza como reemplazante; es el "proC:'eso de c:astellanizaC:ión 

acelerado sobre todn en las 1Jeneraciones de jóvenes, al adquirir el 

a utilizarlo todas las si·buac:iones 

comunicativas, que usa como lengua de socializaci6n 1' (op cit.) 

Aunque el. n.!~huatl S(i? practica en .. algunas familias, esto lo 

podemos obset·var en los diálogos al w-sar el náhuatl, can los 

padre~s e hijos, con los veci.nos en las reuniones, entre hermanos, 

con los amigos (pedir, platicar, conversar, llegar a un acuerdo~ 

inh~rr-ogar· 9 asegurar, etc.). Su uso es menos extenso puede 

cansider•arse c:omo 'familiar o local y muchas de las Ve(:1:-2-s es sólo 

ora 1 ~ 

Por lo tanto, lo que predomina en esta comunidad es un cierto 

bilingüismo re1;o~mplazante 1 pc.1rque la~; ,;¡eneraciones ·dt~ jóvenes 

bilingi.h:~s usan predominantemente y valoran el t:-~sparlol. A sus hj_jos 

no li::,.><;::; t:rnseñan el náhuatl sino que BClll mcinolingü.es en c-Jspañol. Esto 

lo podemos ob::¡ervar fin c~l sigu:lente rrigistro que se presemta sobrt'? 

la situaci6n lingüistica de la comunidad: 
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p-::=-..::-..:::-..:::::::-.-::--=,.::::=:=-".=;, -=-==··,,=======,e·-c·a-;=======¡~~=--sc.~,.-=" :..=., ~ -:.-=::::::...-=--=~--:::::: 

Tipo de 
poblaci6n 

Niñas 
3-12 ~lPÍOS 

Usa oral 
Náhua tl 
( 1) 
Español (2) 

2 

1 

¿Dónde? 

calle,en 
todo lugar 

En el 
patio de 
la casa y 
en lugat~es 
más 
escondidos 

lCuándc)? y Con qL,é 
Con quienes ·frecuencia 

conversan, 
padres, 
amigc)s, 
hermanas. 

Cuando 
juegan con 
sus 
compañeri­
tos, los 
niños más 

A veces 

pequeños. ft----------¡----------¡----------¡--

( cuando 
juegan 
sólos sin 
la 
presem:ia 
adulta.) 

Jóvenes 
1::;---18 años 

Adultas 
Hombres 

2 

1 

2 

cal le, 
plaza 
casa y 
todo 
lugar 

calle, 
plaza. 

Platican, Si,:~mpn-~ 
jLiegan, 
bromean con 
sus amigos, 
los de la 
'familiau 
Con amigos A veces 
al bromear. 

casa,calle Platica con siempre 
comisaria su. 

casa,calle 
oficinas, 
escuela 

t➔sposa ~ con 
sus amit_;¡os~ 
!-'~11 

reuniones. 

Can ~1US 

hijos,con 
los 
visitantes 
y a lguncJs 
vecino-1::i,con 
los 
maestros, 
c:on 
funcionario 

Siempre 
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Mujeres 1 casa~calle Con su siempr-e 
esposo a 
veces con 
sus 
hijos,sus 
vecinos. 

2 casa 1 calle Visitantes, No es 
con '!5US -frecuente, 
hijos, rara VJ?Z 

maestror.-5 

Maestros 1 casa Maestros rara vez 
cuando 
bromean. 

2 Casa,calle En todo Siempre 
escL¡ela f diálogo y 
oficina o con todos 
es decir 
en todo 

--· 
lugar. =-- ·== --- - :;<.:, ~ ---= -- - --·=::: 

Bt~ observa que las personas mayores son bilingües náhuatl­

español mientras que la mayoria de! lo niños y jóvenes son 

mono). ingües en español, a1..i;nque en cantidad muy r-educ ida e:dsten 

ante-s:.;, C-!S el que predomina, se~ manifiesta que el, español es 

sobNi!Va lt::1N1do por los abuelos y padt·eis de ·fami 1 ia, ya que, prohiben 

el uso d>::1 la lengua nf'ihuatl~ como '!::le constata en latí dr:-:H:l.:.i.racion(;~s 

de la entrevistada. 

De~ ac:uBr·dc, con L:ts informaciones qLH'! '!::i€·~ han obtf.midb~ del por 

qué ya no se habl;:1. F.:~l nbhuatl, cansidt~ro que -5:¡on varios lrns 

!::">e mencionan a.lgunos. Las 



sesenta para la castellanización. La influencia de gente no 

indígena de Olinalá y de Cualac, sabre los ancianos de San Martín 

Jola lpi;i,n. 

Posiblemente otros factores que han intervenido son el 

intercambia comercial, las medios de cc,municación como la 1~adio, ya 

que, juega un papel muy importante; y la mayor relaci6n con la 

sociedad hispanot1ablante al abrirse la carretera de terr-acerfa para 

el transporte de me:~rcanc:ías que rnJ e:dsten en este lugar. De J.a 

misma manera ha cobrado importancia la migraci6n por el ambiente 

social y diferente que se empieza a vivir. 

Como e·fecto de la situación digl«~sica, en la escuela se han 

llevado a cabo prácticas lingUisticas e ideológicas (al ignorar la 

lengua náhuatl, al utilizar sólo los libros y materiahc1·.;,, escrit(.1s 

c-!n español) que han impc-!dido el desarrollo dei las lenguas-, 

indígenas y han con·tribuido al bilingUísmo reemplazante. 

Como la lengua náhuatl tienen U'!:-JOt':i y funciones limitadas algunas 

pt-ir:.;om-1.s consideran que no tiene sentida enseñarla a tsus hijos, 

Considero que ésto~":> sr:>n alguno-=; a-=;pectos importantes que ltan 

i,nter·venido para rechazar, ignt:n"'~-1.r, avergonzarse de '!i:il\ lengua 

obligánr..lc,se a aprc,piars;e del idioma de la socü-,iclad nac:ional. 

actualmente del i ni;erés dt-! 

alguna~.;; organizaciones fü~ l.nst i tuc iones por c:ons€H'va r y de!:';a rrol lar 

l<:1.s lf.:mgt.ta'::5 indi~Jtmas como la UNESCO, cJrganizacicrnes, E?scritor-es y 

ctlgunos maa'!;;>tNJs indígenas. En el caso del náhuatl, s1a comümz:a a 

escribir~ a difundirse en libros, folletos, programas de r-adio~ 

c □ ncur-scs de escritoras indígenas. 
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De ,u..:uerd(;1 a los datos estadísticos y censales 1995--1996 de la. 

esc1.1ela, manifie~;tan que la escolaridad de los adultos es en 

gf..met·al mu.y baja, predomina el analfabetismo, como se observa en el 

siguiente cuadro: 

Cuadro Nú.m.2 
,-===:...=-====--====: ..... - - F• ----- ·-::-...::..~:.:=.:::.•:::==·-::-.:--.- -CENSO DE Pf.lBLAC!ON 1995- H M TDTAL 1996 

SABE LEER y ESCfUBIR EN 30¼ 10¼ 40¼ ESPAf;10L 165 55 220 

NIJ SABLC:N LEER y ESCRIBIR 29.90¼ 39.09¼ 60¼ 
115 215 33() 

TOTALES 59.90¼ 49.09¼ l.00¼ 
280 270 550 =-·= --·-- -- ----- - = - -·-· -- --- --~- -=--·--

f-111a l i zandr.:> siguiente cuadro de información sobre 

al·fat.H,1tizac:U1n de la pc)blacién de San Martín Jolalapan, es el 

gén€ero masculino pr-edominan lo;,:; alfabetizados con el 30¾. 

Si la al·fabf.!tización par"b-J de la oralidad, es importante 

analizar la riquc1za de la oralidad de la comunidad elemento 

indifipensabl1c,1 para la alfabetizaci6n y así, la t?sc:uela la 

aprovechara~ En este ambiente de oralidad en las familias y en la 

comunidad, hay poco material escrito ya que, casi todo se resuelve 

oralmente.(Cfr~FERREIRO,et.al.1991). 

l.Cl"E", únic:os materi.al1:;is que~ p1~edrnninan en las c:asa'i.'.~ para leer, 

además de los libros de texto de la SEP., en algunos casos hay: 

''notitas musicales'', en algunos hogares la biblia y catecismos, 
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de teKtos en envolturas y etiquetas de l(:>s productos que~ adquieren 

como, costales de fertilizantes, envolturas de jab6n, sopa, 

cigarras, envases de re·f resco, insecticidas, cajas de 

medicamento~, de los desayunas e.scolapes, etc .. Con estos 

materiales hay poco acercamienttl a la lengua escrita, pero sobt~e 

tcdc a su funci6n social. 

Se consideran factores determinantes en la apropiación infantil 

da la escritura, el ambiente alfabetizador y la alfabetizaci6n de 

1 os pad ri~';:;. de ·f ami 1 ia, porque la. conceptual i 2:ac i 6 n la adqu ier-en 1-(Js 

niñor::i f.rn este ambiente y la lJ,evan cuando ingrt~san por primer-a vez 

a lm. est:uela, ya que, 1::1stos r.:ontextqs s;ociales donde los ni'ños 

inhJrac:tl.'.tan r.:c,n personas que hacen uso cotidiano de la escritura•, 

les da oportudidad de comprender qué es y para qué sirve la lengua 

escrita~ así el ni~o se apropia con facilidad y sentido del para 

qué de l;.1 lE::1ctura y escritura. 

En cambio, en el medio indígena, estas características de un 

ambienta alfabatizadar y de alfabetisma de los padres de familia, 

casi no existe, lo que dificulta desarrollar una alfabetizaci¿n en 

ltY,:; nif1o"S"~, porqU(~ consideran que la escritura es innecesaria, ya, 

que, ne, €-rncut::~ntran f.ientido del lpara qué? aprender a leer y 

escribir, porque en este mf:;!dio no tien,:,._~ una funci<.111 f30cial que 

cumplir. Considerar la 5Kistencia de diferentes tipos de ambiente 

alfabt~ti.zada1~1:.~s signifit:i:l '\;ornar ¡.~n cu(;~nta la realidad ele lc1s 

alumnos de un grupo y buscar nuevas alternativas para mejorar la 

calidad de la educaci6n que se imparte {Cfr,Navarra,1988:62)(11). 

8~H11:.n•almente dondt":.' se II leic-,1 y e,e;cribe 11 ef.o en la escuela, por l.c1 
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tanto el uso de la lengua escrita fuera de ella, rara vez se llega 

a dar. Las actividades que los niños y su.s padr¡_;~s realizan no 

rt"Jquhertrn usar la escritura, bajo ~2-sta.s condiciones ¿cómo ncls 

explicamos el para qué sirve leer y escribir?. 

A pesar d¡;~ t~ste ambiente det'5favc:>rable para desar1~01lar y motivar 

a 101;, nif-'íos y al pueblo en general en la alfabetización, los 

adultt'ls valoran a la escuela como un mi;::~dio para el pr-ogf'e~-;o de sus 

hijos, par·a que logren mejores condicim1eis de vi.da. 

El ob,ietivo de las macjres, padres de familia y los alLrnmas 

acerca de la escolaridad es concluir tan sólo la primaria, porque 

lrns padt~es dicen ºtan sólo que sepa leer y e'.:Scribir, al fin que no 

va. a !::ier' mae'o'Jtro 11
; aunado a (=sto la ·f'a l ta de e'Eic:uela secundaria en 

el lw.;;¡ar para continuar sus es¡tudias~ agrava la situacilÍll 

provocando qu(~1 St:.'!an muy pocos los que concluyen su e5colaridad 

primaria y c:ontinuen sus f11;tudic1':::i. Algunos que lo hacen :;;ci' 

trasladan¿:¡ otr•a=; localidades 1?17 este caso a Ctrnlac o a Olinalá que 

son las ,::abr.:c:t,?-n1"E::; munici.pales. La maynria se inc:ornor·a.n dt:~ lleno a.l 

tratJ~.1.jo con ~':il.J.f-:i padr•es o t-rnligran a las ciudade~1 en busca de 

''mejores condiciones de vida' 1
• 
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CAPITULO II 

EL MAESTRO Y SU FORMACION 

2.1. EL CONCEPTO DE FORMACION DOCENTE 

Para explicar lo que ha sido y es la formaci6n del maestro del 

subsistema de educación indígena, iniciaré señalandci desde qué 

perspectiva conceptualizo la formaci6n docente. Esta se entiende 

como el 11 proc:c~sa permanente y c:ont i m.lcl qu~~ no se rE-~duce a los 

·estudios que ofrecen las insti·bi.tciom;¡,s formadoras ni a la 

act;ualizaci"ón profesional, sino que el ejercicio docente 

coti.dicino también es parte de mu ·formaci6n y titrne un peso 

determinante, como un proceso que recupera la historia "!.?oeial del. 

sujeto y que implica la rf2flexión para si sobre 

representac iom-3s, concepciones y comportamientos acerca del 

desempE'..1ña ccitidtano de su quehacf.:-n• proff:~si.onal" (D1.AZ MERINO'! et 

al¡l996). 

Como procesa que es) se lleva a cabe> 1:-rn distintos tiempos y 

espacios~ con avances, rc~troceso~~ y contradicicrnes. De ésta. mam?ra 

!1ay una ·formación académica 2 y una formación Rn -1.a. práctica 

dc>cente. 

Lo que est;á pre!:=.;enh:l en este proc&-iso es la historia de-! 

escolariz.aci-ón del mae.stro <cuamk1 fue alumna), porque durante el.la 

se aprenden formas de ser maestro,. y ya en la práctica, ~onsciente 

e, inc:on'=:;cienti~mmntt.~ a~;ume su papel como docente. 

\.~l fcirmacián ac:¿,idÉ:mica se re·f:i.er-e a los estudi.mo que t'-:!l 
maestro realiza en su preparaci6n para el trabajo docente. 
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En cuanto a las concepciones y prácticas para formar a los 

mae<E.t;ras, y tomando en cuenta los estudim~ real izados por Abraham 

Nazi·f 1 1994; De Jesús García,1994; Martí.nez,1993; Reyes Espan::a 

Ramiro,1993; Cebrián de la Berna·,1996, puedo resumir que existen 

dcJs perspectivas en e'.-=ite sentido, Lma que se refiere a los 

profe!5 □ res (::amo técnicos en la aplicación de principios 1 métodos y 

t,:knicas preestablecidas en plane-¡:.:; y programas de estudia~ la otra 

perspec: ti va e'!=, 1 a de ·formar a 1 os profesores para que st.!a 11 

profesianah:i-t-i autónomos. 

A mi juicio, el ideal de la formación docente es esta segunda 

concapci6n 1 por algunas de las siguieotes razones. 

Par-a elevar la calidad de la educaciéin básica es necesario 

favorecer en los profesores la reflexión sobre su práctica, ·c~l 

rJe1sart~o110 de sus habilidades para vincular la tec>Pia con la 

prác::tica r-:n cualquier' momento y e~spacin, dependiendo de l~ts 

circunstancias especificas. 

También quü~r·o dtda1~ asc.:intado que estoy convencido de que el 

mtH::"':a¡tro es r;il ~"5UjE~to clave papa lograr el c:a,nbiiJ educativo, ya que, 

la reflexión de sus interpretaciones y acciones pef'sónales en su 

qu&:!l'Hlc:r-:r c:otidiano, ju>;;H)B un papt~l muy importante para J.ogr·ar dicho 

camb i(J. 

Desde la concepci6n de fopmaci6n docente que se apunt6, desea 

enfatizar que en gran medida la formaci6n docente se lleva a cabe 

en la práctica cotidiana, más aón que en los dife1·entas estudios 

quE~ ~;;e realizan. 

ilustrativa la cita que presenta Davini:''Los efectos 
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formativos de la préctica labora1 de los docentes ~,on destacados 

por E. Terhart(l987) a través del análisis de resultados de un 

significativo númeí'O de investigaciones "!:-1obre formación docente, en 

distintas lenguas, en distintos sistemas de educación superior y 

aun can distintas enfoques metodológicos. A pesar de todas estas 

diferenc:ias, se muestra en ellos una tenderncia unitaria: la 

educación profesional formal es una 11 emp1~esa de bajo impacto" ( lot•I 

impar.:t entc➔ rprise), de resultados generalmente débiles, sea en 

cuan1;o al logro de los objetivos educacionales que se proponen, sea 

en cuanto a su impacto en la transformaci6n de las prácticas 

pHda.g!:1gio:.:as en las escuelas 11 (1995) u 

El mat~stro constantemente descubre, inventa nuevas formas de 

trabajar y eso contribuye a su formaci6n continua en su ejercicio 

diaT~io. Por sso se dict.~ qui:~ el maestro aprende a serlo más en su 

pt'áct.ica, y que~, al conjugarse los estudios realiZ<Hlos con ·::;u 

práctica 1 adquieN~ una mejor ·formacj,ón y desarrollo profesional. 

Si ccinsideramos a la práctica doct-:mte como parte de este proceso 

de ·formac:léin, entonces encontramos qtH:? el\ el 1~1 están presentes 

c:ormcimien"l;os (c:omo enseñar' a leer y escribir, coma ccfntrolar a su 

gPupc>), creencia~,; (valoración de los símbolos patrü)s, 15er buen 

me:dcano, aceptar todo lo que el 1na1o.~s'l;ro dice) que sr.! han apropiado 

durante su historia personal, en las instituciones formadoras, en 

sus prácticai:;; cotidianas, elemc~ntos que se re'flej~ln en c~l 

desarrollo el€'~ ~'?st;a prác::tical en los !:Uales se apoya el ffiiH.?stro-para 

ht1.cer frente a su trabaja. Sin embarg1J, es nece~'1iari.o reconocer que 

la realidad educativa nos muestra entre los maestros, la falta de 
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reflexi6n critica de su experiencia. 

La pri~ctic:a docente es una prácti!:a social la cual está 

conformada por un conjunto de relacionet.; entre w::í'sanas, el maestro 

aprende a relacionarse can los padres, compañeros, ni ñas, 

autoridades, en di'5tintos niveles~ en el aul-1:1., la escuela, la 

comunidad, la regi6n y la sociedad nacional. Por otro lado, los 

canoc::imit~nta-::-1 y valores que el ma,,:.c>si,rt1 po<.:;ee y las normas que lá. 

escu~?la pret1-::inde transmitir intervienf,c1n en el a·mbiente de las 

r-elac:ianes, en este proceso de la práctica docente · interviem~n 

otras ·factores, que a veces son determinantes par-a '!::ill desarrollo, 

tales c:cuno: sociales, culturales, pol~.ticas y econ6micos. 

Analizar la práctica es importante porque~ por un lado es el 

espacio donde t~l maestro se forma y por otro, ce1nrn:~~mos las 

procesrn:¡ qLH .. "! S!? desarrollan en la esc:Ltl-~la, esp~?cificamentei en e:~te 

caso, en el aula del ler. grado, donde maestr-o-alumna y contenidos 

escolares interactóan en la relaci6n pedag6gica. Como se~ala Ruth 

Merc:ado: 1'Es a partir de <.~se conocimi~?1i-l;;c, que sabremos las limitl=?!::i~ 

las posibilidades y las direcciones en qua se habrán de realizar 

los cambios que intentáramos impulsar 11 (1989:55). 

"En la práctica docemte 1:¿e constituyE?, SE! rEicrea c:otidianamF-~ntf.2 

inventando estrategias didá.c:ticas, prcJbando técnicas y m~Jtodos <.1 

eliminando de su t1acer prácticas que no resultan en el grupo, en 

busca de una mejor- labor- docente'' {MARTINEZ,et al;l993:109). 

Una de las actividades que considero de mayor importancia en 

esta práctica docente ea el acto de reflexionar sobre el quehacer 

ccJtid:i.ano, dondE! c~-1 mae·~~·\;ro clebE;1 €:~st'ar• consc~iente sobrt? lo qUE:':! 
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hace, para qué lo hace y cómo lo hace. Por otra parte, se debe 

conocer con qué elementos cuenta para poder realizar los cambios, 

buscar alte1~nat.ivas para satisfacer las nect~sidades y lograr el 

objetivo que se quiere. 

La práctica docente en el medio indígena tiene caracteristicas 

particulares con relación a la pr-áct.ica docente en general 

(hi<;;panohablantes), en este espacj.o está la prHsencia de una lencJua 

y cultuf'a distinta a la nacional, por lo tanto, para enfrenta¡~ esta 

situación se.nec:esita que el maestro se 'forme de manera específica 

"cc1mo aquel la que le proporciona al docente, elementos teór-ict1s 

para c::omp render', analizar y actuar en L<n CQn 

caractc~risticas 1 ingiiisticas y tul tL1rales diversas" (JORDA, 1995 :3). 

En este proceso del maestro es preciso incidir en el 

fortalecimiento de su identidad, en una valaraci6n positiva de su 

lengua~ lo cua.J. ayudaria a concretar pedagógicamente el desarrollo 

integ.rHl df:'! los niñas que tienen t~stilc1s culturales .Y una lengua 

propio-::;, y~ qw? interactúan cc:in otros cHferentr.~s. 

Las actividades deben desarrollarse partir de los 

con1:)cimientos pri::.:ivios, expf"..iriftncias de los niños, ld cual forma 

parte de su cultura. Derivar del canteKto sociocultural del ni~o 

contenido~-5 escolares además de los programas c¡ficiales. 

En ,;:-,il caso del grupo de primer año al cual hago reft-i:!rencia, 

<::H~~r:la de manera bilingüe, y~1 que, una ti:.H•cera parte de los nif\os 

hablan en forma bilingüe y el· resto s61a espa~ol. ¿Qué lengua usa 

E?l ma€:~str>L1 para c:lt:;:sarrt1llaP m.1-:~ actividades pedag6gic:as?. l.Cuál ee-1 

la reacci6n de les niAos ante la eituaci6n disciplinaria? 
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(re1;;,lamento ese.alar tradicionalista). Si ellos están aco'::;tumbrados 

actuar y desarrollarse en un ambiente de libertad física y 

lingüística en las actividades de la casa, del campo cuidando los 

animales. Por eso al llegar a la esc:uela lcH~ niños quieren 

comportarse de la misma manera y ,.:..cuál es la reacci1:H1 del maestro 

ant€:i estH situación?, si no está preparadrJ par~l tomar ~::111 cuenta los 

patrones cultL1ra.les de los niños. 

Los niños tienen una visión del mundo, ·formas de compt)'rtamiento, 

de actua1~~ di',~ fH":?nsar di·ferentes a lat:; del rm:i.e~trn. En el salón de 

clases los ejercicios de operaciones matemáticas, las clases de 

historia, el 11 dictado" y 11 copiado 11 de ~.ec:cione<;:; tienen poco que \/t':)f' 

c:on la realidad del niño. Las norma"S:; que rigen en ~-~l grL1po escolar, 

lo obligan a permanecer sentado en el sal6n todo el tiempo, llegar 

a una hora determinada, o sea el control que se tiene es estricto 

y se aceptan s6lo como obligaci6n~ Dichas 11 normas' 1 y ''prácticas 

discípl:i.nariai:> 11 son distintas a lai;:¡ de !:-:iU ambiente ·familiar y 

ccimunita1~io. 

A continuaci6n analizaré la parte del proceso de formaci6n de 

los mae;stros tle la escuela prima1~ia 11 Guadalup€:-! Victoria" 1 que 

c:orre1=,pondei a -¡;;¡u historia pf..~rsonal, ya. que, corno antes SE! e:<puso, 

forma parte de su proceso de formaci6n. 
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2.2 LOS MAESTROS V SU PRIMERA EXPERIENCIA ESCOLAR 

En e-Jste apartado sobre la historia per-sonal de las maestros de 

la escuela mencionada consideraré: c:uál es su lengua materna y su 

segunda lengua, a qué edad se alfabetizaNln, cómo fue este proceso 

en cada uno de ellos. 

Es.tcJs datos de re·ferem:ia me ayudar-án, en parte, a explicar por 

qué se llevan a. cabo de cierta manera las interacciones~,. ¡naestro 

alumno; maestro-maestro; maestro~padre de familia. 

De alguna manera, sea consciente o incon<o>cientemente, el maestro 

i::-rn si.ts acciones. toma en cuenta t?n- su práctica la forma como él 

aprend16 a leer y escribir, tamb~én expresa las actitudes 

aprendidas frente a la valoraci6n de la lengua y la cultura en las 

interrelaciones con los alumnos y pat:11~es de familia. Esta situación 

se➔ confirma a t;ra\/és de lftS ob'5:,l-:?f'Yac::iones Peali2:adas y por mi 

propia c➔ xperiencia en los primeros años de mi práctica docente. En 

ese c➔ ntcmcfaS tPata.ba de ac·buar como ].o- aprendí can mi maestra, la 

·forma como nos trataba y guiaba en el des;:1.prollo de la clase. 

El si9uiente cuadro nos muestf'a cómo fue el desarrollo lingüístico 

de los maest1~os. 
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Cuadro núm.3 

Desarrollo lingüístico de los maestros 
=.:.. ··- - r' - - -- ~""' ====;,-.:.::-== = 

NUMEHO NAHIJATL BILING. EDAD 8 ITIJACION 
MAESmos L1 DE CUNA APRENDIO ACTUAL 

NAHUATL- ESPAillOL 
ESPAillOL 

3 3 ( 1) 6 Al'lOS L2 3 
( 1 ) 7 AfüOS L2 HABLAN y ES 
( 1 ) 6 Af.l08 L2 Cf<IBEN 

EBPAl'lOL y 
SOLO HABLAN 
NAHIJATL 

3 3 3 /i 
DESDE GilJE HABLAN y 

APHENDIERON A ESCRIBEN 
HABLAR ESPAillOL y 

SOLO HABLAN 
NAHUATL ~--- --':"..:::::=::- -- -- ~- - -- - - -- ====-:::::"J:-:::==-== 

De ac:uerdo con los datos obtenidos en cuanto al desarrollo 

lingú:í.stico de los maestros de esta escuela, se (Jt.H5EH·va. en el 

cuad1~0, quE< lcls seis aprendieron hablar en náhuatl, y tres de 

ellos ·fueron b:llingfü:~s de cuna'\ nf.-1.huatl--E~spañol (ZURIIGA,J.989:25-

26). Considero qui;.::- estos prm.:e-sms de adquisición tiene una 1:."'!strec:ha 

relaci6n con las características de la interacción social en la 

comunidadJ en la familia y también influyen en la adquisici6n del 

espaAol, los medios de comunicaci6n como la radio y la televisi6n. 

En este caso la escuela sirve de refuerzo para la adquisici6n 

del espaficl y la apropiaci6n de otras formas culturales, porque 
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habían incorporado elementos culturales ajenos a su cultura y en 

p~Lrtic:ular' aprendieron el espa?íol. En esta interacción el alu.mno se 

apropia de la cultura nacional menospreciando la de él mismo-

De acue?rdo con la información proporcionada por los maestros, a los 

seis aPíos entraron forma !mente a la e1sc:uela primaria, espacio donde 

se les habló sólo en espa?íol; de la misma manera en la secundaria 

y en el bachillerato. 

En estos t.~spacios se consideró al espaP'íol como si ·fuera la 

lengua materna {L1) de los entom:c➔"E5 alumnos y se usaba como l i3 

única lengua de instrucción. 

El espa~nl t":!ra el medio para impa_rtir clases, y además, los 

libf'□s, los programas y materiales de apoyo, estaban esc:ritos (e.1n 

é. l e} sect era 1 a 1 engua de enseñanza. 

Estos maestras acudieron a una escuela pú.bl ica con planes y 

programas homogéneos para "todos" a nivel nacional, sin considerar 

la diversidad. cultural y lingüística existente en nuestra pais. 

Es de suponer'::'~~J que al acudir por· vez primera a la escuela el niño 

cuenta can una L1 adquirida durante lc)s primero'!., años de vida y que 

cons¡ti tuye E:;!1 instrumento de pem,amiento y comurticación del 

hablante~ Todos los maestras de m~t~~ estudio son hablantes en L1 di::-1 

náhuatl y al llegar a la escuela se encontraren con un ambiente 

lingüístico diferente al suyo. Elles no tuvieron la posibilidad de 

r:1jerci tar el uso dr:1 su lern;-.¡ua materna en la escue.•la, ya qL1e, las 

normas y c~l .=:lmb:i.ente escolar le~; prohibía qw::; hablaran el náhuatl, 

c:clntroH~ndolo 1:cn castigos bajo la c~:d9~:c1ncia dt:; expresarse tan sólo 

en español. 
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Como dice Garton, para desa_rrollar una alfabetización c-?s 

necesario tomar en cuenta el lenguaje previo oral de-?l sujeto del 

cual partirá, con este ejercicio se conduce a desarrollar la. 

lectura y escritura, asi como, una competencia lingüística y usos 

estratégicos de comunicación. 

Par·a lor;¡rar una alfabetización adeCLlada, se nect3sita una 

interacción activa del niño can el mae15trr.J el 1.:ual debe estar 

prc-?parado para propc,rcionarle ayuda, oufa y apt':lyo al alumno. (C·fp. 

G■ rton,1991:19). 

ºLa alfabetización se desarrolla y e-s; influenciada por los 

intercambias que los niños tienen can la alfabetización en sus 

comunidade-=:¡ desde ~?l primer año de SLI vida. La escuela también 

tiene una influencia significativa, pero debemos considerar la ca'=:ia 

y l.a comunidad como los primeros a). ·f abet iza dores del_ 

ni.ño 11 (GOODMAN, l 9!i5: 19) ~ 

Como ya se mencicmó, em emta comunidad predc,mina la oralidad en 

ambas l.enrJtJ.as náhLtatl y espl:1ñol, por lcJ tanto, f.H•edomina la 

oralidad F.?n los niños y es esca1:=rn la presencia d&J la lengua 

c~scT~ita, la mayoria de la comunidad nQ está nli'ab(?.tizad-a en ninguna 

lengua" 

Lo~:1 maes:;tr·c.l':::; manifiestan que !?l ¡:-n·ncl'-JSCJ de alfabetizac;ión quc7-

tuvieron, fue a través de los métodos onoma:Copéyico y ~.;il~\bico ya. 

que son parecidos entre si, aunque con algunas características 

especificas. El método cncmatcpéyicc as de marcha sintética, parte 

dF.~ la::5 letras EH'l ·forma aislH.da mencionanck, palabra~¡ qur:? contengan 

la letra que se ck~sea m1señar; ha,;;;ta t&n'rninar el. ií1.l·fab1c~to cc,mpl&1t·c, 
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y así formar palabras y enunciados. 

E~,tP- método ~:>e basa en el -fonetismo c>nomatopéyico, es decir, la 

enseñanza de las letras según su fonema, se imitan los sonidos 

pr·oducidos par la ei<presi 6n verbal de personas, 

anima lc~s y de la na tura 1€:-!Za en genera 1. 

las voces de los 

T:i.ene cuatro et~lpas; Primera, la enserlanza de las vocales a 

trav(~s de cuentos onomatopéyicos. 8EH3unda, la enseñanza de las 

cc>n~~onantes también por medio de cuentos onomatopéyicos. Tercera, 

la formación de sílabas combinando una consonante con las vocales 

y Cuarta, la formaci6n de palabras y frases cortas e inicio de la 

lectura. 

Entre las características más importantes están que las letras se 

enseñan una por una y se limita a sonidos naturales. 

E:l métoclcJ silábico e.r.;; sintétic:o de enseñanza por silabas, 

simultáneo y mixto. Se basa principalmente en el fonetismo, que 

com:dste en dar a c:ada consonanté~ un sonido cnrwencional ~ 

indep(·:ndiente de las v1..1c::ales que le; acompañan, y juntarlo asi con 

otras consonantes para formar silaba'!;;¡ (mmm e= me; 

Este método se pronuncia por silabeo? el cual consiste en no dar 

el nombre de la consonante sino su sonido convencional. Inicia con 

vocales y sus combl.naciom~s en palabras-·frases: silabas directas 

i:;;imples, inver·sa simple, mi;d;a simplt1, directa c:ompuesta 1 inversa 

compuesta, mixta compuesta, conocimiento del alfabeta, letras 

mayús~culas y· signos cwtogr'á-ficos, lectura corr•iente, f.JScritura 

caligráfica. Consta de las siguientes lecciones: 
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la. lección vocales 

2a. lección consonante más vocal m+a= ma, (me, mi, mo, mu y 

palabras amo, ama, ame, mio, mía.), Frases, Mi mamá me ama; 

aro (r) suave, mesero (s), toro (t), ave (v·), mula (1), moda (d), 

nevería (n) ••• A, j, b, ch,q, g, rr, f, y, h, 11, z, e, 

se puede decir que con esta foPma de a 1 f abet izar st~ da maycJ1~ 

importancia a las cuestiones auditivas, sonoras, de desarrollo 

físico fonológic:c) y a prácticas donde se concibe que hay que pas;;.p 

por principio a una etapa mecánica de memorización y el segundo a 

una lectura mecánica donde se alcanza la imitación, la copia, sin 

encontrar el significado, por lo tant~, eso está lejos de ser un 

aprendizaje significativo. 

De acuerdo con estudios Pecientes en e~ate campo de la 

ens~Jñanza lingi.Hstic::a nos dicen, que estos métodos ch~scuidan 

aspectos como la c::ompetencia comunicativa y la competencia 

lingi..'dstica en el niño. Se enti.t-=:nde l.a competencia comunicativa 

como 11 el conjunto de procesos y conocimientos de divc~rt:;os tipo 

lingí.lf.siticas, sociolingüisticos, estratégicos y disc:ursiv!Js -que r..~l 

hablantie-/oyente/e15critor/lector ch-:!ber.i poner en juego para prodw::ir 

o comprender discursos adecuados a la situaci6n y al contexto de 

ccmunicaci6n y al grado de formalizaci6n requerido 11 • En este caso 

an el grupo ded primer año se dEi-¡;;arrolla una limitada Gompetenr.:ia 

comunicativa entre el maestro y sus alumnos, porque el niAo s6lc 

e::5c:ucha y r-1-,:pitF.! de memoria. lo que s;e le dic:ei, el maestre:> ordena lo 

qt..lt-? se debe hac:er y el niño obr.:1det:€';>. 

En c;:uantc:, i:t la cc:>mpc:~tenc::ia lingüj.st;ic:a, e:1studiofi act;u.;th-:is sobre 
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el proceso d~J alfab€~tización muestran qu.e c:uandc:¡ los niños ingresan 

a la escuela, ya han iniciado el trabajo de refle:dón sobre la 

lengua, la que se entiende 11 como el dominio y la posesión de las 

prc)c:edimientos, normas y estrategias qtu:~ hacen posible la emisién 

de enunciados adecuados las intenciones y situaciones 

comunic:ativas qufJ los interlocutores viv.en y pr□tagcinizan en 

conti;,~:~tos _diversos" <LOMAS,et .al .1993: 15), con estos elementos es 

come> llega el ni río a la escuela, por tanto en el proceso de 

al'fabetizac:ión 1-o qut"1 SE~ debe resaltar, es la producción de te:-ttas 

por el .ni~o, que tenga una redacción coherente y lógica y aplique 

las normas correspondientes. 

Por lo tanto, es ner.:esario que en este proceso se tome en cuenta 

-H l alumno, hacer una e:<p lora e i ón de sus ·c:onoc imientos que prev icis 

y de alU. partir· para mot:i.varlc), ayudarlo, guiarlo a que los 

aplique y enriquezca. 

Al anaJ.i.zar la<:=J caracteristic:as y enfoques de los métodos 

onmnatopéyica y el silábl.c:o que son de marcha sintética, éstcJs 

·trabajan con algo sin significado para el niño~ ya que 1 sólo repitr"' 

lo que el maestro dice y r!-:c:ita cuando S\= la ¡:Hde, na lo 

11 cclmprende" coma parte de él y par eso solamente memori2a y ne 

pasa de esa etapa a otra, donde realmente produzca escritos. 

Los maestros de t':!sta c;1sc:uela fueron alfabetizados con e-s;tos métodms 

r,m la':::, instil.tucionc~s !e-<.::;colart~s ofici.ales y al mismo tiempo 

apr¡;~ndif2rcin a ~1ablar El E:ispañol, es decir, la alfabetización partió 

dt.'! una lengua desc:onm:ida y m1 dE! m..1 lenqua matePna,, t.~l náhuatl. 

U~ué tia m.tcedidCJ en este pl"c)c:f.::1-::,ci de alfabet;ización si dc-J 



53 

antemano se dice que el aprendizaje de la lectuf'a y escritura, la 

competencia lingUística y otras cualidades de comunicaci6n en los 

alumnos, parte del lenouaje oral del sujeta? 

Con estas capacterísticas sociolingüisticas y el proceso vivido 

por el maestro tiene <;,-;erias repercusiones en su trabajo, la qLH:? 

ahondaré en el siguiente capitulo. 

2.3 LOS MAESTROS DE LA ESCUELA GUADALUPE VICTORIA Y SU 

FORMACION ACADEMICA. 

A continuación prest,mto un panorama gE"rner<:1.J. de lo que fueron y 

son las características para ingresar al subsistema da Educaci6n 

Indígena .. Cuáles han sido y son las instituciones encargadas de 

continuar con la formación de los maestros. Nos remitiremos en 

particular a la formación acRdémica d..-;~ lot.::; maestros de la escuela 

primaria 11 Guadalupe Victoria'1 de la comunidad de San Martín 

Jolalpan. El prc.1pósita es continuar la revisión del pí'oceso 

formativo, del cu.al primtH'O se analizó la adqL1isic:i.ón de las 

J.c-rnguas y la al'fab~-~tizaciiJ-n ck:1 las maestr(Js, y ahora '!:5E? vert~ '=iiU 

preparaci6n académica. 

Pal"tf1 del pf:.>rs;onal doc1,mte de e:~,ta ..-;.~sr.:uf~la ingresó ern los afio-=:¡ 

setenta, por esa parta de esa época. 
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El Im;tructivo del Servicio Nacional de Pr-omotores Cul tur.ales y 

Maestrc:is Bilingües, c:loc:umento que conti1-:""Jone los c1~iterios básicos de 

selección de. aspirantes a la docencia, asi como, los fundamentos de 

c6mo &e deben preparar para atender la educaci6n extraescolar. 

El ·Higuiente cuadro que se pre~¡enta es con el fin de dar a 

conoc:l-::!f' los e:istudl.os realizados y la e:{periencia doc:en·te de los 

maestros, como partri:! de su proceso formativo. 
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Cuadro Núm. 4 

ESCOLARIDAD Y EXPERIENCIA DOCENTE 
DE LOS MAESTROS DE LA ESCUELA PRIMARIA GUADALUPE VICTORIA. 

·===:::·--::-.::::-.=.::::..-:=-.:::-...:::"-"""'.:: •••• - --- -- r ---··· - --·- .. ··- --
Año in Escolari Estudios en Situación Experiencia 

dad servicio actual docente 
Qreso inQreso. 

1974 Primaria Secundaria V! Sem. lo 4 años 
CL\í'SO ( 1) Cursos (2) UPN(3) 2o 4 años 

LEP y 3o 2 años 
Normal LEPMI"90(4) 4o 3 años 
Básica 5o 2 años 

60 2 años 
DTOR. 4 años 
Total 21 años 

1981 Secun- Bachi- V! f:lem. lo a .:-,o 4 años 
daria llera.to. UPN 4o 4 años 
Curso ( 1) Pedagógico. LEP y 5o 4 años 

Cursas (2) LEPEMI 11 90 60 2 años 
Total 14 años 

1987 Secun- Bachi- VI Sem~ lo 2 años 
da.ria. l b?rato. lJPN 2o ,, ,_ años 
Curso ( 1 ) Pedagógico. LEP y 3a 2 años 

Cursos (2). l.EPMI "90 4o 2 años 
Total 8 años 

l9B9 Secun·- Bachi- 111 Sjam. lo 2 años 
da ria. llerato. UPN 2o " ,_ años 
Curso ( 1) PedarJógico. LEP y 3o 2 años 

Cursos (2) LEPMI 11 90 4o 1 año 
5o 1 año 
Total 8 años 

19fl9 Sf~í:Un- Bachi- II 1 Sf.:im,, lo 3 años 
da.ria. llera to. LJPN 2o 2 años 
Curso ( 1) Pedagógico. l.EP y 3o 1 año 

Cur-a;m~ (2) l.EPM! "90 4o 1 año 
e ., 1 año 
Total 8 años 

1 (193 Bachi- CurSos (2) ¡ ¡ Biem .. lo 1 año 
! lera t;o UPN 3o J. año 
PG!dagó·-· LEP y Tota.1 2 años 
gico. LEPMI "90 
Curso ( 1) 

'::c,, . .,,,..o::: •.•. =-::;'"'::c=:7--=:-:'ITT~~•==:-=.:::-· ... _-::,,-•=·~,::-.::;_--=.:,::==:::.•"·"•··=::-.:::·=~::c':: ==-::-- - __ .,_ 
(1) l'•r• 1nh::l•r•• 1:c111t, m•••tro. (2) LD• ,::ur•o• rRcibido• d• 

•i:tualh:ac:i&n yo. •n ••rYiChu An1'•• d• l'ó'90 dh::ho• o:aur•c• abt,rd•b•n ••p•o,to• 'hl•• <:1>11t<>1 la •n••f'lanl• d• la 

htctur• y ••,;ritura d•l ••P•l'lal •pt1y•ndo•• •n h lanou• nllhµatl1 alabor•t.lón y aplh:•1:t<ln d• ••t•r:lal 
di1U11:t:lco1Elabora1:l,,ln d• av.r,c•• pr011ramAU1:c•1 Daapu•• da 1990 •• :lnh:laron la• Cura1>a daJ Pro9r•m• para Ab•Ur 

al ru:.ago l!duc•tl"o (PAP.E) "º"'º• El uac da la l ■m;¡u• lndiQlll\a •n al Proca•o E:naal'lan,:10 Apr•ndlonJ•I tlatadoloQh par• 

1.4804!8 
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l• •t•m::i.Sn • 11rup1>• IIIUl,tgrado¡ Rwc:ur•1>• para •1 apr•nd1:,;•J•1 l• •Valuac:1,Sr, •n l• •ducac16n pr~~ .. rla1 La 
1na~•n1ilf1ica •n la •duc:ac16n pf'i.,,.rta t::SJ Unlv•raldad "•d•11<>11lca Nacional, 14) Llcwnclatura •n ~duc:ac16n rrt ... rla para 

■ l 111•t!it> lndl9•n•,Pl•n 1'1't0, 

DE:'¿ acuerdo con los da·tos obt1;;midos de los maestros sobre su 

escolaridad y experiencia docente, nos dice que los maestros 

ingresaron en diferentes fechas al servicio, por la que cada uno 

tiene su propia historia que es uno de los referen·tes desde los 

cuales parte el desarrolln dt: su práctica. 

Como se observa, en su mayoria, los maestros ingresaron con 

de secunda ria y ac:i;ualmente siguen preparándose 

profesionalmente aa acudir a los centros educativos de nivel 

superitlr establec:idos en la ciudad de Tlapa, Gro.? y otras. Lo 

antericJr se debe a diferentes ra zon~:?1:i desde el interés de 1 maestro, 

por "!:iUP~~ra r";;;;e, obtener mayoreis recursrns económicos y para enfrentar 

la problemá·tica pedagógica qut~ a diario vive, hasta la e:dgencia 

del Sisb~ma Educativo Na.c:ional a tr-avús de la Carrera Magisterial. 

PcH' otra parte, de ac:U1,:1""'do c:on el cuadra y la informaci,ln 

praporc:iclnada por los maestros, cuando el maestro ingresa por ve~i': 

primera al servicio, llega a la escuela y se le asigna el primero 

o Si·:!gundo grados de prima.ri.a y alli se quedan entre 2 y 4 años. 

Según -la~;; 11 c:reencias 11 de a.lgu.nc.i~~ maí;!'c=.tros de este sector, estos 

gr•adas no son tan d:l"f:f.c:i 1€?~:i dr':' ate--rnd,¡:,:r y aunque más, lt1s consideran 

un 1'castigo 1
', por el comportamiento inquieto de los niAos. Pensar 

primer cicla efi dificil debe probab l. enrnmte 

d,¡:;1scom1ctmiento, par parte d~,~ los maestros 1 del desarrollo, etapa.f.i.i 
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y habilidade~-:; de las niños más peque~os, las qLIE.~ c:-onsideran que con 

sólo jugar, cantar, que copien una lección o entretenerlos con una 

serie dt:z ac:\;ividades, que ni el mismo mslestro sa.be el para qué 

hacerlo o en qué les ayuda en Sll desarrollo,- eso es fácil y 

cualquiera lo puede hacer, 

La experi·encia docente en este Centro de trabajo cuenta con un 

pr'omedio clf~ 10 años, por lo que es amplia y rica para hacer frente 

a la problem-c1.tica que cc>tidianamente se presenta, siempre y cuando 

esta e:<periern:ia haya sido r-eflexionada. críticamente para aprende1~ 

de e-:11.la. 

En cuanto a la preparac.ilín, ya c~n se:1rvicia estudian en promedio 

el 4o. semest;re en el nivel de las LEP y LE.PMI90. En las 

entrevh;tas y di_álogos con los maestros S(..1b1~e estas lir.:enciaturas 

manifiestan que sf están adecua.das, porque les proporcionan 

elementos te6ricos para su quehacer cotidiano para atender a los 

nl.ños ind:lgc."!nas, ya que, el plan de estudia está estructurado para 

formar a lo~.:i maestro'Ei ccn caracterist;icas r.-!spec::lficas, aquella que 

le proporcione al maestro que le ayuden 

amtli:-!'.ar 1entender y actuar en un conte:<to c:011 car-clcteristic:a~i 

diferentes a las de la vida nacional. 

Sin emt)arr.¡c:i, observé que son pocos los cambit1s i::1n la práctica 

dt-i! l. mae1::, t ro. 
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EL MAESTRO DE PRIMER GRADO: 

La in·formación del cuadro de Escolarización y E>:periencia 

Docente, y los datos proporcionados por el maestro del primer grado 

de referencia, quien dice haber .recibido varios cursos de 

actualización, sobre la importancia de tomar en cuenta las 

características lingüísticas y socioculturales de los ni~os para 

el desarrollo de las actividades educativas, con lo que él está de 

ac;L11c"!rdo, se compa1~aran con las observaciones etnográficas en el 

sa16n de clases. Se observó que no pone en práctica los cursos que 

ha recibido d€~ los cuales hace menc:i6n, ¿dónde 'radica el problema?. 

Considero que el problo?.ma está §H1 que lns cursos que los 

profesores hemos recibido, que han sido más de informaci6n que de 

formación. En estos c:ur-,¡;rns sólo les dicen cómc, aplicar métoda'='i y 

técnicas cómC> manedar las plane.,;; y programas de estudia, sin 

analb::aT' ni pri:Jc:c,,~sar f,?r:;ta infcirmación~ de tal manera, que no ha.y 

una reflexión sobre su experiencia docente, y esto le imposibilita 

a que él misma enc::uentrt-; alt>:?rnativas de solución a la problemática 

c:ctidianaM 

L.cl anterior se observa f:ill su práctica~ ya que:, parece no 

encentrar cómo relacionar esta información en el terreno de la 

acc:ión. Continúa con pp.áctic:cts tradicional>::is tales como: el maestl"o 

€:!S t~l que sabe, se limi'\;a, sólo a ·lc,s libros de la SEP, el niño !::ic"! 

lt:-1 t;rat;a c:.r.)ffiO un rc~cipirn1tf.-; que hay que llf.:!nar·le> de conocim:i.ento"S:,, 

que memorice mecánicamente lo que ejerci.tar.lo en la 

realizaci6n de copiar planas y planas en su cuaderno de lo que ya 

está escrito en su libro o en el pizarr6n. 
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Otro caso es el de un maestr10, que ingresó en 1974 con 

escolaridad de primaria, manifies·t:a que fue convocado y 

sel(-i!ccionado par-a st:r docente por la Dir(1cción General de Educación 

Extraf..~scolar en el Medio Ind:lgena <DGEEMI). 

Antes de ingresar al magisterio recibi6 un cursillo (contenidos 

informativos y de poca duraci6n), de capacitación para aplicar y 

manc1jar métodos y técnicas de enseñanza, asi coma, algunas 

noc:iones sobre el desarrollo de la ccHnLmid.ad, y sólo pr.H:lia atendc-ir-

era tener primaria concluida. 

EL SERVICIO NACIONAL DE PROMOTORES CULTURALES Y MAESTROS BILINGÜES 

Este sist;ema fue el primero ~,rn at~:2nder la pri?.paración de 

maestros, la cual torno como ejemplo de la capacitación que se dió 

dt.:.:!sde 1964,. Se prepara.b-r.1. a los futuro~.:; maestros con cursillos de 2 

a 4 meses ele duración y que en 1.974 aún st-1guia vigente. 

1. Lectura y escritura del idioma respectivo. 
2. Mam~jo de los materiales efe enseñan;,-:a. 
3. Elaboración y uso del franelógrafo y preparaci6n y aplicación 

tic-:'! las s:f.labas. 
4. Práctica de elementos sencillos de dibujo y de la escritura 

~~cript. 
5. Ense~anza de cantos y juegos organizados. 
6. Ejercicios y redacci6n en espa~ol de: solicitudes, cartas, 

r•c..,1cibos, etc:. 
7. Lectu1·a en silencio y oral en espa~ol. 
8. Ejercicios de orden alfabético. 
9. Ejercicios aritméticos de las cuatro ope1·aciones. 

10, Práctica de civismo. 
a) Cómo conducir una junta con los padres de familia, levantar 

el acta respectiva. 
b) Cl:>mc) r.:ondur.:ir" una junta c:an ll.1s vecino'!:'.it para tratar a!;;unto"!:;¡ 



de beneficio social. 
e) Sugestiones para conmemorar l.as fect1as del calendario 

civic:o. 
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11. Prácticas elementales de primeros auxilios. 
12. Orientaci6n general sobre la acci6n indigenista que desarrolla 

el gobierno y sobre. 1-a funci6n del promotor cultural y la 
cooperac:ión que se debe portar a toda labor de br~neficio 
socia 1. 

13. Uso de los datos estadisticos para rendir la· información sobre­
al trabajo desarrollado. 
a) Para facilitar las labores de los promotores, la Secretaria 

ordenó la ihmediata ·1mpresi6n de Cartillas bilingües 1 
CuadernC>s de Traba jo y de 1 itn•os 11 Hablamo.s Español 11 

correspondiente a las lenguas otomi, mixteca, maya y mexica. 
(HERNANDEZ LOPEZ, 1976; 100). 

{~nalizando el presente documento sobre la capacitaci6n de·'los 

promotc.H'E.'S cul·turales y maestros bilingües se observa que no están 

presentes las c:arac:teristicas de una ·formación especifica, en la 

que analicen y comprendan los procesos pol f ticos ,¡ 

soc·iol1.ngiJ.isticos, culturales de la':.1 sociedades en las que estf,n 

inmen;;os los niños y las nir\as ·indígenas. De acuerdo a J.aia 

observacl.ones y e)•:perienc:ias vividas ne. hay un cambio en la 

prác:tic·a del docente se sigue:~ desat"rollando una prlktir.:a general 

sin considerar las características lingüísticas y culturales del 

contexto indígena. 

En esta formaci6n del docente no se remarc6 la importancia de 

de<:;arrol.lar la lengua matef'na, de tomar en cuent.a. los conocimientos 

previos de los niFíc1s y la presémcicl de la lengua y cultura del 

·ft.1turo maestro, asi como, del r.:ontc--n~to donde des.arrollarh. su 

actividad, la comunidad indígena~ para que efectivamente trabajara 

en forma bilingüe, sino se trataba de imponer el espa~ol. 

El c:ur~m anuncia la re<tlizaci6n dt~ c:ierta~;; actividades, es det:h' 

apar~:mtemente una formación cfocente de carác.tc':!r 
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instrumentalista, donde el ''saber hacer 11
, manejar los materiales e 

instrumentos y las rutinas escolares están presentes. Se observa 

una débil formaci6n te6rica y disciplinaria, asi como, la presencia 

de una visi6n utilitarista; se le dan técnicas para aplicarlas en 

el auua, un mínimo saber básico sin cuestionamiento; sin la 

reflexi6n de lo que implica, el para qué de la ense~anza. 

EST!JD I OS DE SECUNDARIA : 

Cc.rntinuando con la preparación de los maestr1::>s de la escuela de 

San Martín Jolalapan, de l1..1s que ingresaron al s1ervicio can 

estud:los de primaria, realiz~tron estµdios de secundaria bajo el 

;:;iguir-:!nte Plan de Estudios, preparado particularmente para las 

mae~;tros bilingÜE.'!S del subsistema de Ed1.\caci6n Indígena de aquel 

entonc:~:?.s. 
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Cuadro Núm.5 

PLAN DE ESTUD ID DE SECUNDAR 1A 

-===· - ··---:::::=: - =-- -- ---- ,:. __ .,.,:.,.,_, . .• 
GRADO AREAS BASICAS ACTIVIDADES 

PRIMERO ·ESPAISJOL TECNICAS PEDAGOGICAS 
MATEMA TI CAS TECNICAS .DE PROMIJC!ON 
CIENCIAS NATURALEf3 TECNOL□GIAS 
CIENCIAS SOCIALES ARTIST!CA 

SE13lJNOO ESPA~OL TECNICAS PEDAGDGICAS 
MATEl'IATI CAS TECN!CAS DE PRDMIJC I □ r~ 
CIENCIAS NATURALES TECNIJLDGIAS 
CIENCIAS SOCIALES ARTISTICA 

TERCERO ESPAfüOL TECNICAS PEDAGOGICAS 
MATEMATICAS TECNICAS DE PRDMUCION 
CIENCIAS NATURALES TECNOLDGIAS 
CIIC:NCIAS SOCIALES ARTISTICA ===:;'-- . . = -· .. -~ .. Not•• ii:•'11• Pl•n d• 1'!:•tu1Uc, ti•n• v•lld■1; .,.,h,1•1, can b••• •n •1 •1:u■rda N\l111,t 162b d■l C, 8■cr•t.arh! d• Educacit,n 

Pdbllca ■n ■1 Dhri<> 0.,:lclal d■ h f■d•r•i::lt,n ■1 20 d■ f■br■ro d■ 1971,, 

Con el presente mapa curricular y con la infcrmaci6n que el 

maestro dio <::iobre el desarrollo de las actividades, s;e observa que 

está presente c~sa concepción instrumentalista, como se di.jo 

an·teriormente, as al aprendizaje de técnicas para la enseRanza, 

manejo de~ materiales e instru1m,mtos, así coma, de rutinas e~-5colar·es 

11 saber hacer''. Un mínimo saber básico y de técnicos ~e aula, sin 

mayor cuestic>namiento de~ sus enfoqut~s, paradl.gmas e interese'!:;¡; 

popque adem~,s de contener las áreas b"1sicas del currículum escolar· 

de1l nivel b.-isic:o, se incluyE-?11 ot1~a.s "::ic1bre orierntación de métodos 

y técnicas para la ensaAanza~ y desarrollo de la comunidad. 

Están aUS(:::ntei:s enfoques esenciales q,..1.e pc➔ rmi tan al maestra 

valorar~ enriquecer, desarrollar las lenguas y las culturas, asi 

r.:1:Jmo,, B'!=ipectos cognoi::>citivos y pr:,icológl.r.:os dic-?-1 apr1c,mdiz.aje ,:;rn 
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general y del aprendizaje bilingüe en particular, los saberes de la 

interculturalidad y la pedagogía correspondiente para su 

desarrollo, la investigación como ámbito esencial de aprendizaje 

pt~rma nen te, tanto desde una perspectiva rJe i nvest igac:: i ón--acc i ón 

como de la investigación etnográfica,la 'bósqueda, selecci6n, 

procesamiento y aprovechamiento pedagógico de información diversa, 

los cuales deberían constituir las ·formas y contenidos básicos del 

proceso de formación (Cfr.LOPEZ,1996:314). 

SLtpueH:.':itamErnte este Plan de estudio fue diser1ado para los 

maestros bilingües del subsistema, pero en el fondo s6lo fue una 

r1.3spuesta pali1;ica a los movimientos de las organizaciones indias 

que en esos a~os estaban en ascenso. 

El profesor ·entrevistado manifiesta que las estrategias de 

enseñanza que "!:'H? emplearrm E'n 12stc!s cursas, fur~ron a través de la 

e:<posiciún d~1 parte del maestrcJ y a veces de los alumnos, El 

maestrcJ dictaba c:uesti.cmaric:,¡s para su resolucit1n, daba le.•cturas y 

elegf.1.~ a los alumnos que pasaban a 12-gporn,1rlas. En esta e~<posici,)n 

nunca se profLmdizaba, men□'!::i r-efl(s,};i~:>r1aba sobre el tema, nada más 

se repetía lo que las lecturas decian y por último el maestro se 

pr,:;:,ist:-intaba c:cnno el mcJdelo a se.•guir. De acum~dc) a lc.Js datos 

~1.nteriores c::?-1 ccmc:i:::ipto que tif::?1'11:a! E?l ma,:~stro es tradicic1nal "la 

tare-]a ds1 ense,sJñar 1.:onsi.s·t1.a en la simple.• difusión de saberes 

~~':':mera le,¡;s n < DAV IN r ~ 1995) • 

El rnaeistro-alumnrJ qut~ estud:i.,J la secundaria (de acuerdo a lo~; 

dat(JS proporcionados por- él) 1 ~:;;,;,a(;:¡ún dmiuzco era pa.sivo ante lm.s 
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repetían los momentos que vivi6 en la primaria donde el maestro 

quiere lograr que el alwnno aprenda de ffiE.'moria. Está presente.• la 

idea de que el alumno es como um recipiente vacío que hay que 

lh:marlo de conocimientos, se le toma como un objeto y no como 1.tn 

sujeto que tienen c·onocimientos, que siente, pien1sa y actúa 

razonablemente. Se consideraba el apr·endizaje memor-isti.co, por lo 

tanto alfabetizar era enseñar l.a·::, letf'as del abecedar-io, la técnica 

de trazar las letras, el deletreo, deicifrada de las silabas, 

repc-:1tir 1;;óla por repetir y no como dice Garton 11 desarrollo ·d1;:1J.. 

lenguaje hablado y escrito desde 1:5-US inicios en la prim~?ra infancia 

hasta su dominio como sistemas J:ie repN:~sentaci6n para la 

cornunicac:ibn con otros. Consideramos las continuida.des en el 

lenqu.a je hablado, la lectura y la t.o!scri tura " 
(19'?1). 

Si 1 agra. que las persona~; 

alfabetizadas hablen con fluidez, demuestren un dominio del 

lenguaje hablado~ por lo tanto, el aprendizaje de la lectura y la 

escritura dept·!nde mucho del aprendizaje y desarrollo dr:.,!l lenguajf.:'.i 

ora 1. 

Por supLue·:::d;o qun• ;aprendizaje no es la simple repetici~)n, a tod~Ji':i 

aqLtel lo:5 comportamientos qu~~ el niño adquiere desde que J. lega a la 

escuela ponerse de pie, saludar en coro, formarse en filas; la 

imitaci6n, la copia, aprender sin saber para qué, tampoco podemos 

llamar aprendizaje a la adquisici6n de automatismos que el niílo 

adquiere con base en. repeticiones. 

La conc:E":.•pc l.ón dEi m.pre~nd iza jr,a se pL1ede ver desde di ferenter::. 



65 

puntos de vista, "que el auténtico aprendi:,:aje no se da por 

asimilaci6n pasiva, sino que se requiere de una búsqueda activa y 

de una participaci6n libre tanto del alumno como del 

maestro" (MAHTINEZ, et. a l., 1993; 43). El aprendizaje supone una 

comprensión cada vez más amplia, de l(Js objetos que se asimilan, de 

su sign:i.ficado 1 de sus relaciones, de !::füS aplicaciones, de su 

utilizac:i6n; qúiere decir que el actor. princiPal es el -r.-;ujeto mismo 

que ac·l;ua sobre la realidad y la ··ha.ce suya Em la medida que la 

comprenda y la utiliza para adaptarse mejer a las exigencias del 

medio (Cfr. GOMEZ,1996). 

El papel del maestro en el apremdizaje es €·?1 que acompaña al 

niñcJf lo motiva, lo interesa, le pres¡.,-,.nta Situac:ionef:5 ·estimulantes·, 

lo interroga; es un coordinador~ no hay un control coercitivo, es 

dinamizador de compa~erismo, y no un ex~ositor magistral. 

Si ~-;e hace mf:."nción dfJ estos conceptos de alfabetización y 

aprendizaje~ es para explicar qué tipo de desarrolla tienen los 

mae:::,tros desde la infancia hasta el ejercicio proft::!sional, ya qLm 

et:;¡tas ei<pr:?riem:ias repercutirán c~n su práci;ir.:a cotidiana. 

ESTUDIOS DE NORMAL BASICA: 

Los maestros de la Escuela Primaria ''Guadalupe Victoria'1 , 

estudia la Normal básica en el Ct":!ntrCJ Hegi.onal No. 11 dependienta~ 

de la Direcci6n General de Capacitación y Mejoramiento Profesional 

del Magisterio, con sedean Chilpancigo, Guerrero, que instal6 un 

C€mtro subsech::i ~:'n TJ.apa, r::II.H?rr1c-~ro. E:!ci"ta 1eiubsedE~ atendia a trnJo~~ los 

m,1;u?1::d;ro1::i~ no sólc:) a los dt!l. ~;ub~;;is·~f~ma dE~ E~ducac:.ión ind:1.g(?.nH, ya 
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~"H1 la escuela, se dividian en grl.lpas de monolingües y otro de 

bilingües cc)n diferc1nte.s planes ele estudio:..::;, aunque la diferencia 

es muy poca c~ntre H.mbt>'!-:;, como pcJdemC>s observar en los 1siguientes 

mapas curriculares. 

Cuadro Núm.6 
MAPAS CURRICULARES PARA LAS CARRERAS DE PROFESORES, DE LA D.G.C.M.P.M. EN 1978. 
i ·====--=::--.,.,.--==-:,~•-,=-==·"' ==~=-===~~=-'i'=~===~~=----~........::-c= ·-· "-:=..-:: 

CARRERA DE PROFESORES 
DE EDUCACION PRIMARIA 

MATERIAS DEL PRIMER 
t1ATEMA TI CAS 
ESPA/\IOL 
CIENCIAS NATURALES 
CIENCIAS SOCIALES 
EDLJCAC!ON ARTIST!CA 
EDLJCACION FISICA 
EDLJCACI □N TECNOLDGICA 
PSICCJL013IA 
FILOSOFIA 
Pó'.DAG. V DID,~C.GRALES. 
SEM.PRIJB. ECIJN.snc.v 

DE 111éXICO 

GRADO 

POL. 

SEM.LEG,. ORG. y ADMON.ESC. 

I 
I 
I 
I 
r 
I 
r 
r 
l 
l 

CARRERA DE PROFESORES DE 
EDUCACION PRIM. BIL.BIC. 
MATERIAS DEL PRIMER GRADO 
MATEMATICAS 
ESPA/\IOL 
CIENCIAS NATURALES 
CIENCIAS SOCIALES 
EDIJCACIDN ARTISTICA 
EDIJCAC!ON TECNDLDGICA 
PS!COLOGIA 
FILIJSOFIA 
PEIJAG.V D IDAC. GRAL.ES. 
CIENCIA DE LA SALUD * PRDCLJf1ACIDN LEGAL * LINGUISTICA * SEM. DE PR□BcECONDM. 

I 
I 
I 
r 
1 
¡ 

. 

1 
I 
I 
l 
I 
I 



SEGUNDO GRADO 

MATEMATICAS ll 
ESPAr:10L 11 
CIENCIAS NATURALES I I 
CIENCIAS SOCIALES 11 
EDIJCAC IrJN AR TI STI CA I I 
EDIJCACION FISICA l 1 
ED\JCACION TECNOLOGICA I 1 
PSICOLOGIA 11 
F!LOSOF!A 11 
D!OACTICAS ESPECIALES 1 
SEM.OESARROLL.O DE LA COM. 
SEM.DE EDUC.EXTRAESCOLAR. 

TEl1CEH GHADO 

SEGUNDO GRADO 

MATEMATICAS 
ESPAfüDL 
CIENCIAS NATURALES 
CIENCIAS SOCIALES 
EDIJCACION ARTISTICA 
EDIJCIDN FISICA 
EDIJCACIDN TECNDLDGICA 
PSICOLOGIA 
FIL□SOF!A 

DIDACTICAS ESPECIALES 
CIENCIA DE LA"SALUD * 
PROCIJRADURIA LEGAL * 
LIN13üISTICA * 
INTEGRACIDN SDCIAL * 

TERCER GRADO 

.Il 
¡ I 
l l 
11 
l l 
1 1 
II 
11 
I ¡ 

1 
I I 
I I 
I ¡ 
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MATEMATICAS 
ESPAfüOL. 

11 I MATEMATfCAS 11 I 

CIENCIAB NATURALES 
CIENCIAS SOCIAL.ES 
EDUCACION ART!STICA 
E.DUCACIDN FISICA 
EDUCAC!ON TECNOLDGICA 
TECNCIL.DG 1A EDUCATIVA 
HISTORIA DE LA EDUCACION 
D!DACTICA ESPECIAL 
SE111NAHIO DE TITULACION 
SEM.DE EDUC.EXTRAESC. 
J.NGL.FS 

I II ESPArilOL I 11 
11! CIENClAS NATURALES 111 
111 CIENCIAS SOCIALES 111 
I I I EDUCACION ARTISTICA I I I 
1 I I EDUCAC!DN FISICA I 11 
11 l EDI.JCACION TECNOL0/3!CA l ll 

TECI\IOLOGJ.A EDUCATIVA 
HWTORIA DE LA EDUCACION 

I I D!DACT!CA ESPECIAL. 11 
DESARROLLO DE LA COMUNIDAD * 

11 PHOCURADURIA LEGAL * 111 
/\NTROPDUJG I A * 
SEM.LEG.ORG.Y ADMON.ESC. 
SEMINAFlHJ DE TITIJLACION 

Cc:¡mu se➔ aprE1c:ia. li:l diferemcia fü!:: encur,mtra sólo en algunas 

Plan de! e5:¡t;udios, revisamos 1:oncf.i!ptf.)s generali-:?s o temaEl 
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método~:i, técnicas, como re.lacionarse con la C::Qmunidad y. dando mayor 

imp1::>rtancia la cuestión adm:ini.strativa o 1:ontrol esca-lar, asi-camo, 

lo m¡.inifiesb.~ Davini que es el 11 saber hacer 11 ~ al igual que Calvt1 y 

Donnadieu, ambos planes no dejan da ser de carácter 

instrumentalista. 

Al analizar los mapas curricula1~e'i:i y en especial el dedicadc, a 

educación indígena éste tenia por objr~tivo pr•eparar pPomotores 

culturales , sociales y que a la vez funcionaran como maestros. 

La~;; temáticas que se desarrollaban para su p1~eparación er-an de 

c:c)ntenidcis curriculares semejantes, dando mayor importancia al 

E<E.·1paríol, a las Matemáticas, a las Ci.encias Naturales y Cienci.as 

Socia-les, por ser estos cont(:nidos esc:ol.~1res del Plan de estudios 

de la primaria. 

Se-~ C)b-;,;erva que brindaban elementos para que fueran promotnres 

sC)ciales y ne., como pE:1da96r,;J(Js para at,;,,~ndet• una población con 

características especificas la cual ''tendría que apoyar la 

re'fh"i't-~i6n del maestr-o a.cerca de las ac:titu.des que asume frf?nte a la 

lernJ1.U:1. y cultura de sus alumnc)s, •• implica una ft.1rmac:i6n p1•0-fesional 

pedagég:i.c~:¡, 1,;ienHra 1 y ach?más especial i ;,~ada, para que rGlsponda. a l.~1 

pr·ob:l.l'?rnática de la inter•culturalida~d y de las características 

socioculturales e,n las escuelas 1-1.b icadas icin las regiom-:1-1s 

i.11di9emas 11 <,TORDA, 1.996:6-·7) 

MAESTROS CON BACHILLERATO Y SUS ESTUDIOS 

N·1nNl me ubicaré en el af'ío df.,1 1.990, y con los ma.estr-as de la 

m;;cu~~l.n "Buadalupe Vicl.oria", que i.ngrc--:!<;;:.af'on r.:an estudias dt~ 



69 

bachillera ·to. 

A part;ir de esta fecha se instrumentaron Cursos de Indut.ción a 

la Docencia con una duracción de seis meses, pc-H'O can el proceso 

de federalizac:ión, las entidades federativas se hicieron ca~go de 

su. d,;.::1sarrollo y actualm1.:mte varia su duración de e'::5tado i.:t estado. 

En el caso ele Guerrero todavía continúa la modalidad que la DC➔EI 

diseñó, ya que, en 1996 las asesores part.¡, el Curso de Inducción a 

la Docencia lo rt~cibieron en el estado de México, para que a su vez 

ellos lo impartieran en San Gabrielito Tepec:oacu.ilc:o, í:3u.errero, 

dtH'antl-:? lois meses de julio, agosto y septl.embre de ~=sf:l año. 

Los ,1.spirantes a maestt'os deber.tan reunií' lo;.~ sigL\ienter::> 

requisitos; ser hablantes de lengua indígena de la regU,n donde se 

requiere el servicio, haber concluido estudios de~ bachillerato,· 

tener t-Jntre 18 y 26 años ele edad .. 

La du.ra.c:ión de dichL1 curso para el caso de bachilleres, es de 

tres 1m:;;s·5es con un tota 1 de 45 hoT~a.% académicas por semana y 80 

horas para el taller de dr.~sarrollo lingüistico, qui.?. podrán sr.~r 

distribuidas según las necesidades. 

Para (,;~l caso ele los aspirantE?s que~ hayan taina.do curso~a 

anteriores o que cuenten con perfil de Normal Básica o licenciatura 

de~ ár~2¡1,;;; social.e~;;, el curso se realizará en un tü-~mpQ mínimo de dos 

El propós;ito dtc:i!l curso de inducción es, brindar a los as;pirantes 

ele1'11t,intos técni.cr.Js-p1,~dagc)gic:c>~~ que h:-s p>:2t'mi.tan d~?.<.:rnrrollar u.n 

práctic:a dm:emte de ac:uerdo a la-5'.i nec:t=-J~5:i.dacJes y re-~q1.teri.miento1:~ ele 

la. ,,~duc::.a.c:ién bt.h;;;ica para lt=i.~5 :'!:ona<.:; i.nd:f.g¡,.~na!;;. 
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En la organización del Plan de Esh.tdicl, se sugiere qLU~ el curso 

de~ induc:c:ión está diseñado a pat'tir ·de una Sfitructura modular. 

Los contenidos básicas que deberán abordarse son los sigui.entes: 
MODULO 1 LA PRACTICA DOCENTE EN LA EDUCACION BASICA. 

El sistema Educativa Nacional de Educación Básica. 
La Educación para las zonas i·ndigenas en el cont;Ernto de la 
edu.cai: ión básica. 
La Práctica Docente en el Medio Indígena. 
La importancia de los Materiales de Apoyo en el Proceso de 
Enseña nza-·aprendi za je. 

MODULO 2 LOS SERVICIOS DE EDUCACION INICIAL. 
Bases teóricas de la Educación Inicial. 
La metodología del Trabajo en Educación Inicial. 

Administración Escolar. 

MODULO 3 LOS SERVICIOS DE EDUCACION PREESCOLAR. 
Bases teóricas de la Educación Preescolar. 
La Planeaci6n del Trabajo Docente en Educación Preescolar. 
Los recursc:>s Didác:ti.co~,; para ~?l de~,arrol lo de la educación 
preescolar. 
Organización y administración escolar. 

MODULO 4 LOS SERVICIOS DE EDUCACION PRIMARIA BILINGüE. 
La Educación Primaria Nacional~ 
La Educación Primaria Bilingüe para 2onas indígenas. 
Plarn:-:iación del t1~abajo docente~ 
Organización y administración escolar. 

MODULO 5 TALLER DE DESARROLLO LINGUISTICO. 
La i.mportancia. de la lengua ind1.gErna en la educación bilingü~:. 
El lenguaje humano. 
Distribuci6n y clasificaci6n da las lenguas indígenas. 
Sistema fonológico. 
Alfabeto de las lenguas indígenas. 
Lectura y escritura de las lenguas indígenas 
Lectura en lerncJua incl191.ena. 
Producción de ma·teriales didfü~:·tic:c:i1:¡ en lengua indígena 
{Dir(-:..c.Gral.Educ~Ind. febrero 1996}. 

E~;;·te Plan de Estudios se ba~.;a en los ºFundamentos para la 

Mmh::?rni.z,ac:ión de la Educac:ión Indíqe11a 11 qui:':.'! dice: 11 La Educar.:itln 
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FU:1,sica Indigena, prcJmueve una formación dc~l docentf~ qui;~ le permita 

desarrollar de manera consciente, valorada y abi~rta su labor; en 

la búsqueda por formar integramente a •los f-.::-ducandos indf.genas para 

la transformación de las condicion_e:.J~l materiales df.-~ vida, de la 

comunidad y la socit1dad nacional en su conjuntoº (DGEI··-SEP,1990: 19) 

En el terreno laboral los maestros tienen opción de continuar 

pr(~par-ándm.-;e profesionalmen·~e 1 para enfN~ntar l~ls eKigencias de las 

comunidades bilingües (gener•al y esc:¡Jlar), y para ello, una de las 

instituciones interesadas e11 contribuir en ésta pPeoc:upac:ión es la 

Universidad Pedagéioica Nacicm~l, ya qu.ei~ en la actualidad es- la 

única que ofrece Lma opci6n univer~:>itaria para ma,:.~stros en servicio 

qtH,. laboran en el medio indigena. 

''El proyecto curricular de las licenciaturas pretende ser una 

respuesta al rec:onoc:imiento de la diversidad étnica, cultural y 

lin9üística y a la problc~mática que de ella se deriV~l, mi'!:;.f¡¡.¡3. que i:ie 

plantea en el prclgrama Para la Mc:>clern:li.;:ación de la Educación 

IrnHgenab En este st-::sntido, el proyecto responde a. la ne.cesidad: de 

ofrecer si:::-Jrvicios dt" formación para el docErnt;e qu.e atiende uml 

poblar.:ión r~~sc:olar con diver:::;as caracterit:;;ticas soc:io··-c'ulturales; y 

profesionalizar a más de 13,000 doc:t-:::-nte~, del m&~dio indii;Jena qui=1 han 

completado <;;:ius estudios de normal b<i·;:,ica o de bachillc~rato 11 (Plan 

diz1 Estudios, 1993~2--:::$) 

Los mat',11:;;tro-r:=.; ele lci e.scuela primaria dft San Martf.n Jolalpan 

Estudios de modalidad semiescolarizada. 

La UPN (7'!::i la primera insti1;uc:ión qLI~ elabora un Plan de E-r-studios 
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donde contempla coma punto de partida~ la reflexi6n y el an~lisis 

de la práctica docente del medio indígena, el cual retoma como 

el'emt-:,ntos esenciales la lengua, la cultura y la identidad, el cual 

desarrolla con los maestros en servicio en los cursos de LEP y 

LEPMI90 en su modalidad semiescolarizada. 

Al analizar los diferentes Planes de Estudio antas citados y la 

infíJrmaci6n· propaf'ci.anada por los maestros de 1,::i. escuela primaria 

de Sctn Martín Jolalpan, acerca de los proce?sos de formaci<-;n, 

pod,;.:?mos observar dos etapas distintas cuando menos en sus 

plantE-1amientos, antes del noventa y en ésta década~ En la primera 

etapa, la conc:epc i ón de forma e i ón y las pr-áct icas, er-an caráctc-H' 

instrumentalista, tal como se describió anteriormente. 

A partir del año noventa, los ·planteamientos cuando menos en lrJs 

documt:'!n·tos, observan· un gi.ro a favor de los alumnos, del mismo 

ma(~str-o, de la comunidad en general. Hay lll.Af~Vo!::;. plantto1amientos qui:-? 

tratan de~ innovar la práctica docente al considerar al maestro como 

facilitador, coordinador- de la::$ actividades, que propici.a un 

ambiente de coardial:Ldad, propone tomar en cuenta los valores y 

sab~?res ch.~ los alumnos, le da importancl.a al d(;!Sar'rollo de la 

lengua eral y escrita, es decir, una alfabetizaci6n difer-ente a la 

memori.zación mecánica. 

Si.n E!mbargo, esto~.s planteamü:mtos no se han conc:rf~tado en la 

práctica. de los maestros de· la esc:uelti 11 Guadalupe Vi.ctoria 11 M A 

pesar ch? sus estudio!5 de l:lcenc:iatura continúan ein parte, 

nilpraduciendo las forma~, c:omo E]llos aprendü~ran. Habría que 

inves·~igar qué ocurre (-:"?11 lo~; proc€~sos fclrmativos de la UPN. 
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CAPITULO III 

LA ESCUELA GUADALUPE VICTORIA V EL GRUPO DE PRIMER GRADO 

3.1 LA ESCUELA GUADALUPE VICTORIA. 

Para inicia1• presentaré un panorama geneNd de la escuela, ya 

qui-3, en esbe- cant(,:rnto se ubica el grupo er:H: □ lar- de pricm:!f' grado y 

de cualquier forma, el ambiente lingU1sticc y de relaciones 

sociales que se establecen al interior de la escuela, influyen en 

la vida cctidiaha de este grupo. 

La i::1scuela ¡:n~imaria Gua.dalu.pe Victoria del s1...1bsistema de 

c➔ducacitín 

indf.gi;.~na es de: organ:i.zación completa, cuenta con seis ma1;-Jstros, que 

atienden de primero a sexto grado y un director, 

Comúnmente ha.blar de la esc:uela nos remite a pensar, qué es 

aquel ,;~'!;5pacia donde acuden liJs niños para recibir una e:~dui::ación que 

es impartida por un maestra. Esta educa1:ión est~\ regida por el plan 

y program,-as nacionales, cuyos principales objetivos son 11 estimular­

la-s:1 ~labilidades que snn nf~CE'-Jsarias para el aprendizaje' permanente, 

habilidades intelectuales y de reflexi6n; que la escuela realice 

Cí.lmplc-ijas ·func:ione~5 sociales y culturales asi c:r1mo, el d(:)minio de 

la lectura y la escri·tura, la ·fc.1rmac:ión matemática el!i:!t11•;.fr1tal y la 

destreza en la selecci6n y el uso de infarmaci6n 1'. <BEP,1993;13). 

Si nos remitimos i.'l la l"!:-?al.idad cotidiana de las ac:tividtu::lei:5 

d1:)c:Emte.s, ab~;ervamtJS que loEo mac-!stl'os siguen algunas 1'.:h? las idet-1.1:; 

da la normativictad oficial, pero también desarrollan prácticas que 
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ellas han aprendido y apropiado en su quehacer cotidiano, a través 

ck! su eHperi~?rn: ia. 

Por otra parte!,, "cada escuela presenta a los maestros un 

panorama especifico de requerimiento.s ba.~;ados en las cond ic ionf?S 

materiales que ésta enfrenta, así como del conjunto da relaciones 

establecidas 1;?n su interior" <Aguilar,1991;47). 

Pot~ .le-) qw.-:! se pued€-~ afirmar quf~ ninguna eüct11::!la es igual a 

otT~a, ya que,· dentro de~ el la 

idr:!olc:H3:í.as, una narrnati.vidad escolar, que es resu 1 tado df;:o 

negociactcmes constantes entre los sujeto~:; que actúan t~n la vida 

diar-ia ~~~;c.olar, en la que influyer1_ la~• c:cntradicciont~s entre 

maestro'::;, las relaciones ~?ntre maestro'::; y director~ y entre esct.1.el.a 

y c:omunidad 1 

En la esc:uEda se dan r·elaciones internas y externas, l.as 

interna-¡:j; se ref.i.>::~re a las relac:iCJn,:..::1s entre los ma,;:~stros y el 

d.i.rf:::!Ctor, donde ponen en juego su-=~ intere"E;es laborales, t"i-US 

aprcJpiac:iones, ';:;ab~::1-r,:..::1s, u~1os y t:m~tumbres construidos durante su 

c:arrF.~ra y ,~.ún en ::;;u hl.~:;toria pE!T'fmnal; las cuales r•epet'c:utirán f..~n 

l.;;i, formación tle lo~• niño•~ y el funcionamiento de la instU,Lv.:ión,, La 

EH"\ la qu.t:.~ 

intervienen los padres de familia, autoridades civiles y el pueblo 

t¾n gem:::1ral ~5CJ11 d,:..:.,.-i;erminantes parél .rJl funcionamiento de dic:ha 

El c:cmteixc:o lingüf.<..=d;:lr::tJ de la eEH::uela Guada11.1rH:;1 Vict;or.i.a Sf~ 

muestra en el siguiente cuadro: 
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Cuadro Nl.'.lm.7 
-.=:::::::-..:::.=-- ..• 

SITUACION LINGülSTICA DE LA ESCUELA 
--- - - .. - - .. ··- -· 

POBLACION USAN DONDE CUANDO Y CON CON QUE 
LENGUA QUIENES FRE-
(1) (2) CUENCIA 

MAESTROS 2 EN EL EN LAS CEREMONIAS r=flECUENTE 
PATIO AL DIRIGIR EL MENTE 

PROGRAMA,EL HIMNO 
NACIONAL, AL DAR 
l ND I CAC IONES A 
LOS ALUMNOS. 

2 SALON EN REUNIONES CON 
LOS MAESTROS y 
PADRES DE 
FAMILIA,CON LOS 
ALUMNOS. 

1 PATIO BROMEAN ENTHE RARA VEZ 
El.l,OS. 

ALUMNOS 2 EN EL EN LAS CEREMONIAS FRECUENTE 
PATIO AL ENTONAR EL MENTE 

HIMNO NACIONAL, 
LAS POESIAS,EN LA 
FORl'iACION CON sus 
PARES,EN sus 
JUEGOS. 

:,~ SALDN CON EL MAESTRO y SIEMPRE 
sus PARES,EN EL 
uso DE LOS 
MATl~RIALES, LIBROS 

1 PATIO y JUGAR,BRDMEAR. RARA VEZ 
SALDN 
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PADRES y " ., EN EL ENTABLAN D!ALOGOS FHECLENTE 
MADRES DE PATIO CON LOS t1AESTRDS MENTE 
FAMILIA y CON EL 

DIRECTOR, 
2 SALON AL ACUDIR A UNA 

REUN!ON o CUANDO 
PLATICA CON EL 
MAESTf10. 

1 EN EL LAS MADRES A VECES 
PAT!O Pf11.NC !PAL MENTE 

CUANDO ACUDEN AL 
LLAMADO DE LOS 
MAESTROS y ENTRE 

==""----- '---::: 
ELLAS. - - - - - -:-·- ----- - . ·-

U) NAttUATL 121 ESPAAOL. 

Comc1 se observa el idioma espaí-'íc,l es el que predomina en la 

esc:uela, es el de mayor presenc:ia, de más pr€:.11Stig:lo, ya q1.te 1 es la 

lengua de comunicaci6n y de instruccibn. 

11 8er hablante de una lengua cualquiera significa poseer la 

habilidad de recibir y de producir mensajes~ Si se trata de una 

lengua con cierta tradici6n escrita, entonces podemos exigir que 

e~.stas habilid.:,u-Jes s1;-J manejen a nivel oral y ¡3scrito. De aquí qL1e 

clasifiquemos las habilidades lingüísticas en receptivas y 

produc.tivas 11
• <ZU/\JIGA, 19H9t2~i-26) 
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Cuadro Núm. 8 

1-1/\BI l. IDADES EN EL MANEJO JJE UNA LENGUA 
=-·-····=·-;;::~-:,:,:::-.~-=.:: •• .::.==-=--.::::7-. ...:;-=.-=::-=====-==··,··==--~ 

HABILIDADES 

NIVELES DE 
LENGUAJE 

DfML 

RECEPTIVAS 

Escuchar 
(comprender un 
mensaje □Pal) 

ESCRITO (comprender un 

PRODUCTIVAS 

Hablar 
(producir un 

mensaje prc}pio) 

Escribir L 
Leer 

mensaje escrito) 
(producir un mensaje 

escri t~ pr~p-~::.':;1;.)~==.::=-.,. <=-----= .. ~-=•-~=========== 

El amlJiente que predomina en la comunidad y en la f:i:icuela. en el 

ust.1 de la lenc_:,ua r-:scrit;a es muy esc:aso, tal como nos muestra €ill 

cuadro número nueve. 

Cuadro Núm.9 

EL USO DE LA LENGUA ESCRITA EN ESPAl(10L -==-·======:::. ....•... :-:::,,:,,,.e:-.,:,.::, ••• ,_=.::. ··::.:;,,:::;:::-.:;c.;::::-... =::::::::---::-...::::::-.":'":;-'==:...-::.=-:-· ··= :::-,:,.=.::..-...::=:=---::::-.:.-::=:---::.-....::.==·-==-==-=.----:::.,:::-.::;:-

SUJETOS 

PAIJHE[3 Y 
M?\DFU,:S 

Ht"Bl LI 
DAD 
LINGüIS 
TICA 

LEEI, 

ESCHIBIR 

LEER 

DONDE 

CALLE 

QUg Y CON QIJ I IC:NE'.S 

l.El;:r,I LIBROS DE LA 
GEP, POf\TAllORES DE 
TEXTOS !,\JE 
ADQU!EREN,LA BIBLIA. 

ESCHIBEN 
CARTAS, Hl,CAllOS. 

ANIJNC IOS, P RIJPé1GANllA 
PER !DIJ I COS CO~I SUS 
l~MI (308. 

FRE 
CUEN 
CIA 

RARA 
VEZ 

l'\ARA 
vu 

A 
VECES 



ALUMNOS 

MAESTROS 

LEER 

LEER 

LEER 

ESCRIBIR 

LEEf1 

CASA 

CALLE 

SALON 
DE 
CLASES 

SALON 
DE 
CLASES 

PATIO 

SALON 
DE 

ESCRIBIR CLASES 

LIBROS DE LA 
SEP,PORTADORES DE 
TEXTOS DE LOS 
PRODUCTOS QUE 
ADQUIEHEN. 

ANUNCIOS, 
PROGRAMAS, 
PERIOD!CO CON SUS 
AMIGOS O SOLOS. 

LOS LIBRIJS DE LA 
SEP,COMPAroEROS Y 
MAESTRO. 

REVISAN. ALGUN 
PE'.RIODICO. 

COPIAN LAS 
LECCIONES, LO 61UE 
ESTA EN EL 
PIZARRON,D!CTADOS. 

RECADOS, 
MENSAJES,CARTAS. 

A 
VECES 

A VECE 

FRE 
CUENTE 
MENTE 

RARA 
VEZ 

FRE 
CUENTE 
MENTE. 

RARA 
VEZ 

VOLANTES, PERIODICO, A 
C !RCULAF(ES CON SUS VECES 
COMPAl'JEflOS. 

LECTURA DE LOS 
LIBROS. 
HACER CITATORIOS, 
LISTA DE ASISTENCIA, 
COP l AR LECCIONES Y 
ESCRIBIRLAS EN EL 
P IZARRON. 

FRE 
CUENTE 
MENTE 
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Analizando las datas que contiem:;_1 el presente cuadro, en primer~ 

luoar st.:i hac:e-:1 t~eferemcia al nivt:.'!1 de-:-... lE-rngua e;?sc:rita. Tal parece que 

todos las suj(-;.1tos hac€rn uso del niv~';!l lingüístico i~sc:rito pero tan 

s6lc de la habilidad linguistica receptiva. Se observa que 11 Ieen' 1 

pero, por algunos incHcadtJres pongo en duda si es que cclmprenden lo 
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que l,:;~en, porque la educaci6n que han r-ecibido es de carácter­

meimoristica y no comprensiva. En cambio, el nivel lingüístico 

f:.~iscr·ito en sus habilidades productivas casi no ti.ene presr~mcia, no 

hay prDducciones de mensajes y de textos prapicis. Lo qu~~ hacen en 

l5U mayoría es copiar lo que es.tá ei5crito. 

La e15ct:1laridad de los padres de familia en gran me!d ida es 

importante parque influye en el aprovechamiento y valoraci6n que 

hacen de la educaci6n escolar para que sus hijas asistan a la 

,~~;;cuelaft A veces los padres qw~ no ti,:-::.H1{.¿n escolaridad, dc-';:muestran 

gran interé1,.:; porque sus hijos asistan a ella, propician una 

ccH1stantie motivación para que sus hijos acudan, porqUEi:! en el futurcl 

su hijcJ, al <.aaber- leer y escr-ibir tendrán una vida digna con 

rr,:-cu rsos:i e(:onóm i cos. 

También las autoridades civiles que cuentan con escolaridad, 

clan apoyo a las maestros en cuanto a mat1:-~riales y e:d¡;,¡en a los 

padres para que manden a sus hijos diariamente~ En el caso de la 

t~sc;uela Guadal.upe~ Victoria, la relación de los ma.estros con loia 

padres cJE:..¡ familia E:~'!::i c:a~~i. ine:~iE~tE•?nte, ya que, muchos de lo~;; 

e i udada ncJs llQ e tlnoc:1;:~ n a. 1 os mai;~s t rot,;. 

A los padreis só líJ ~:;e les toma en cuenta para la l"EN:l 1 i zac i ón di:-? 

obras materialE:!s; i?n la 1::-~'."5CUE~la, en la.,m cooperaciom-.:s f:!t:onómicas, en 

la vigilancia de los locales escolares. En la actualidad realmente 

la convtvencia entrf.~ e~:5cuc-da y comunidad ca'=ai "!::it~ ha perdido, t'rrn 

algunos casos las relaciones son conflictivas e muy lejarias. 

El siguiente registro muestra la comunicaci6n que eKiste entre el 

m;;;u?1:.:>tr•c:1 y eil dirE1ctor, a-r:,1. como, las maestrcis y lo<.::; padrt.~s de 
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famili<.:i. 

St? ha acordado que las reuniones de los maestros y con los 

padres de familia, se realizarán en hopas háb:lle-s. 

11 Ma. (~ue las reuniones que tengamos . como Consejo Téc,nico o de 

organizaci6n, la vamos a hacer a la hora del recreo o 

su1::.pt."!ndemos e la ses cuando sea ne:1cesa r i o. 

Ma. O a la hc1ra de la sal ida. 

Dir. MiNo1n maestros, pero a veces se necesita hacer reuniones con 

los padres de familia. 

Mo. Bueno se citarán a l<iS 9:00 hora..:.; am. en un día hábl.l. 

Dir. Pero los padres manifiestan que ~a tienen tiempcJ de venir en 

el día y por eso no asisten , sino que, ellos quieren en la 

noche o ta. rde. 

Ma .. En íf~se caso usted como director es el rt.~sponsable-i de asistir 

ccm ellos 11
~ 

Sr.~ observa que mar.:~str·cis no dedican tiempcl fuera del horario 

escolarde 8:30 a 13:30 horas. 

todo en horas hábil1--~s, sin 

impc1rtar que~ se suspendan clases p1.:.➔ rjudicandc1 a lcJS alumnCJs. 

En las observaciones realizadas en las reuniones del director 

con lo':-:.:; maestros, el director insd.1stia en la relac:i6n de l.cJi::; 

maestres y la comunidad, porque consideraba nece~aric 

cuenta las opiniones de 1.os padres de ·familia. 

tomar en 

1'<!:l.mbién ~:;C-! percibié Ern lar; op:Lnionr..:s de los m~lest;ros, qt.tE·! 

colocan a la e.1r;c:uela por !~nc:ima d!--3 lns;¡ intereses y las nei:.:esidadi,-~~; 

de~ la comunidad. 
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Cada UncJ dt'?- las maest1~as e:<prE~sa su opini6n de acw:irdo a sus 

inteireses personales, por ello, ~-;e negaban a trabajar por las 

tardes. 

Se notaba claramente, una falta de camunicacibn entre los 

ma1-:::;;tros, y con la •c □m1Jnidad. Ne> erntablan relaciones ·fuera del 

horario de clases se desplazan de su habitaci6n a la escuela, más 

alejados están aquellos que no viven, en la localidad. 

"El c:ambio de una escuela a CJtra, la residencia en otros pueblos 

a en sus lugart::s tle trabajo entt'e semana, rf~f'i(~re a ~:iu escasa o 

nula :i.nh~gracl.ón entre los maestros y las c:omun:idadr:.~s 11 (EZPELETA~et 

al.,1994i.37) 

En conclwsión se puede señalar qw-1 son escasos lDs mome-rntos de 

intr-H'<:tr.:ción con los padres de familia donde se l;ratfrn y analicen 

,a-,,;unb:>s p1'2-dagó,:_~ic:os. Sólo se ven cuando c:itan a reuniones para 

informar "E.;obr1~1 voleta de calificaciones dt~ los niños o har.:en reunio 

paT'a los trabajos de la esc:uela:¡ susp1:1nsion,¡:,.1s df"2 labores; t~olicit;ar 

mar-::stros pa.ra cubrir la planta drn:í;:;>nte; t·acibir y -l;r-ansportar 

mHt€.~rialE1s, l:i.bpos de texto~ conse9uir algún apDyo paNt mejorar f.?1. 

local de la escuela; solicitar la autorización para que los niAos 

participri-11'1 c~n ].c¡-;5 ccincursCJs, porqtH:? se requiere sufragar los gast;oi;s 

para el veetuaria y traslado. 

l.a':.:; relac:i.ones can la comunidad san di ferGmtes entre lo-;_; 

maestras dependiendo de su situación~ si radican en ella o viajan 

diariamente a sus lugares de residencia. 

11 Estas diferencias pueden explicarse por la dispasici6n de los 

maE•lBtrns p,:ira tratar en mayor o menc>r medida~ a. las per~~1onas d(.;! la 
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comun'ldad. Sl. b iE!n, su origen soc: ia 1 le'!:; permi 1:e identifica r·3e c:on 

ellas, es cierto que también han intentado diferenciarse a través 

del ejercicio de una profesión, con el det=;;e-!mpeflío de c1tros tr . .a.bajc;is 

y con aspiracic:)ne5 a mejoras laborales. Por tantt>, aún cuando 

algunos logran relaciones estr&~chas y cordiales otros optan pc}r 

distanciarse''. (EZPELETA, et al., 1994:37) 

Como se observa la relación esc:t..t~la--c:omLmidad casi no e:<iste, lo 

que se aprende y hace en la escuela no tiene continuidad en la 

comLmidad; tal es al caso de la lengua escrita, ya que no se le da 

u~m porque la comunicación se realj.za en forma oral~ D.tro ejemplo 

es el lira.bajo comunitario y la ayuda _mutua que➔ se practica entre 

los habitan-tes d1~ la comunidad, que es contrario a lc1 que sucede en 

l~l esi:ut-=:la en la cual, se fomenta el trabajo individu.al, la 

c:omp~~tencia, el l-?go1smc 1 pensar en si mismo. Esta disccmtinu:idad 

p¡•oducl':-~ serias desajustes en las pautas de vida y de N.'!laciones 

in·~erperscmal1::1s. Este ambiente t:!scclar es totalmente difer'ente al 

de los niños, por lo tanto, la escuela sin proponérselo, trata de 

destl"'uir el origen del ni.ñCJ, imponiéndole un sistema cultural 

diferente, ya que al ni~o se le aparta de la vida familiar, de la 

comunidad y de la observancia ch:-J la~-; rr0gla~; de trabajo de los 

adultos, sale coloca en un ambiente artificial~ aislado, irreal y 

ritualizadc~ menospreciando los valores culturales de su origen. 

(Cfr.Spindler,1.993). 
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3.2 EL GRUPO DE PRIMER GRADO: LA RELACION MAESTRO-ALUMNO 

El grupo escolar del primer grado está formado por 23 alumnos. 

En él se observan ambos géneros, c:on dift~rentes niveles de 

apr1:~mhzaje, de edades, gradcis de desarrollo y comprensión. 

La situa!'.=ión sociolingüistica del grupo es hetero~lém-0a, ya que, 

umt teircera parte dc➔ l grL1po son bi l ingü.eis (náhuatl-español) y el 

resto son monolingües en español 4
• 

El maestro ~:2-s quien deci.de lo que se tiene que hacer, es el que 

ejerce el control en el grupo y no toma en c:uenta. el bilingüismo de 

sw::; alumnos. Esto lo obse1~vamos cua ndc.) los niños se dirigen al 

maestro en nhhuatl y él conte"!::ita r:~n F2spañol. El siguif.fnte r-egistro 

fue ·tomado de:1 una clase, de español, e~ intente) mostrar- lo que con 

anterioridad señalé, con r-elación a la interacción lingüistica 

entre maestro y alumnos. 

MarJstro, Baqut;in <:~u libro 1:m la página 105 de español y me van a 

copiar esa lecci6n."1 El barco de vela''. 

Si maestro, s:l~ 

Observador. Mientras algunos niñas inician el trabaje encomendado~ 

el maestro revisa su libro y alguncis niños, platican, 

juegan y otros más sólo miran o boste7t.an; dE~spués de 20 

minutos continúa el mae~1tro. 

A vc-H' ya terminaron lo qW,] ,;:~stán hac:iendo, traigan su 

Amo mat2stro (no maestrci). 

4f:>i~ rf.::1aliz6 una entN.:nista or·al con cada uno dE.• ello'::; 
intentando dialogar D.C.1996. 
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Ap1'.lrense porque nomás están jugando y si no terminan 

no saldrán al recreo. 

Observador. En voz baja y a modo de broma un alumno le dic:e a otra 

Niño.1 

Niño.2 

Maestro. 

Niño .1 

Ni?ío.2 

jalándolo del brazo. 

Xiuala no rubia (vente mi rubia). Xotikitak no bajo 

(lno viste mi bajo?) 

Tuntoto,tuntota, ijkon kichiuilia on tambora on 

tlapishke. (tuntoto es el sonido de la tambora así le 

hacen los músicos) 

Los que faltan que traigan su trabajo. 

Maestro, dice éste que f.:!s. músico porque est-c:~ tocando 

la tambora. 

No es e ierto maestrcJ, nomas engaña. 

A ver ya terminaron lo que están haciendo traigan su 

cuaderno. Apúr·ense popque nomás juegan. 

Al analizar este registre.> interprete¡, que los niños hacen uso 

di:-~l náhuatl en sus b,~omas~ y en su int,::=n~acción entre pa.rt~s. 

En este gr·upo los niño~:; iltc'i.'!ai peqUe!r\c,s se expresan J. ibr•E: y 

et':>pc:mtánei,i,mente 1 de acuerdo t~n el ambiente s□c:ial c-;in el que viven,, 

En esta clase imitaban a los músicos de su localidad, otros 

jugaban o estaban dist;ra1.dos, mientras el mae-e1tro habla y e:~plic:a 

la c:lase, la cual no representa ningón interés para los niños, ya 

que se trataba de s6lo copiar en su ,;::ua.det~no la lec:ci.ón que ~11 

libro dica 11 El barca de vela 11
, en esta región no se conoce el 

barco y tampoco saben el para qué sirve. 

Les ni~os al dirigirse al maestro lo hacen en espaAol y llegan 
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a pronunciar algunas palabras en náhuatl por equivocación, pero el 

maestPo no les hace caso. 

Cuando los niAos imitan·algunas actividades de la comunidad, el 

maestro considera que sólo juegan y no lt~ da importancia. En cambio 

está atf.mto cuando hacen lo· que él dice: copiar, leer, estar 

quietos, responder cuando él lo pida. Las ó1•denes que el maestro da 

a los alumnos son sólo en español. 

En el grupo también está presente el control que ejerce el 

maestro, por medio de amenazas de "no salir al rec rt:;io" si no 

1~ea 1 izan los trabajos asignados. 

Este ambiente de coerción lleva al niño a que realice las 

actividades pop obedecer, sin ningún sentido, cumple con su 

trabajo, no hay seguridad en si mismo, desconfía de los demás, se 

crea una idea de escuela de menosprecio y de castigo; porque en 

lugar de que ella contribuya al desarrc:illo del diálogo, de la 

expresi6n, confianza, y seguridad, en los niños provoca lo 

contr,irio# 

En la interacción, las niños muestran las normas y valores que 

poseen consciente e incansc:ientc.;-mr,:mte, como es evidr::.1n·\;1;:,-,. en la 

ac:·titud de las alumr11.Js c::uando los entrf:1visté y presenta,~an 

dificultad€o>s para entablar un diálogo, ya. que dificilmc-rnte lo hacen 

con pers·,!:ma::; de"!::iconocidas !? incluso con Hl prC!pio m<:H?stro. 

~= entrevistador 
Obs =-~ observadDr 
No= niñLl 
nc!s=niños 



Obs. {El niña He r-ie sin ctmtestar, después dice). 

No. José. 

E. ¿o6nde vives. 

Dbs. (Nuevamen·t;e le caLlsa risa y comenta). 

No. allá. 

E. ¿c6mc, se llama tu maestro? 

□be.El ni~o serie. 

No. No sé. 

Nas.Se llama, Martin. 

E. lCuántos hermanos tienes? 

Ob'!:1.(baja la vista y no contesta.) 

E. A ver tó niAo, lc6mo te llamas? 

Na. Juan. 

E. Por dónde vivf?S. 

Ne>. Hast;a allá. 

Obs. Seha la con la mano. 

No. Y ltQ a d6nde vives? 

E. En Chiaucingo. 
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Puedo d1:c~c: ir que los niños contes·t;an t.:cm desconfianza, miedo, 

cohibidas, sin que entablen un diálogo. 

Después5 del análi5;is de-il registro de una E':.rntr-evista y de lc)s 

da tos C>bt~mi.dos durante las observaciones realiza.das, estas 

ac:ti'bL.1de=; po1:¡:lblementEt se ch;~ben a qw: dentro de su grupC> soc:ial 

E.~:<istt!n normas t:'!~'5tablcs'!t:icla-s; en las que los niños no deben l1ablar 

con desconocidos. Por otra parte también el comportamiento ds los 
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nirlos es una caracteristica de esta edad~ porqw:: tampoco f,;;e sienten 

segurcis de si mismos, no están acostunbrados a dialo9a1~ formalmente 

con alguien siempf'e lo hacen en juego, porque en al1:.1unos grupos 

sociales los nir\os sólo tienen que escuchar y obedecer, 

principalmente cuando se le ordena alguna actividad a realizar. 

Como· dice Spincller, .en cada grupo s<.1cial empezando con la 

familia, las t:cmdicianes de relaciones de comunicación son 

diferentes, porque hay familias donde no se dialoga, sino que los 

padres ordenan lo que se tienen que hacer, existen diferentes_ 

fcirmas de comunicación, según el tipo de personalidad adulta que 

s1c~ pretende ·formar'. Asi se transmiten valores y normas en los 

s].r.;·~emas cultural.es hwnanas, en los que incluyen en su educación 

prácticas mágicas y religiosas, (Cfr.1993). 

Por lo tanto, cada grupo social tit·H1€',!n diferentes formas de 

educar y transmitir su cultura a las nuevas generaciones. 

Como st~ dijo antes que las relaciones <;:;aciales son diferentes en 

cada grupo, por citar un ejemplo, en estas comunidades se entabla 

un diálogo entre hombre y mujer en la familia s6lo si sen pareja, 

porque cadtt uno tic-::!ne su actividad e<.:;pecifica a di~sarrollar y 

titmt,;n la idea el€-~ que sólo los e:~spc.1sos se~ sientan juntos y 

pJ.aticanfl H.ara vez se observa el diálogo ent;re un htJmbre y una 

mujep, sino media entre ellos una relaci6n amorosa. 

Lo\"::; apn:!ndi~i:aje-e-:; <.:'mciales de los niñrn,; se expresan en el salón 

de clases e sea la forma de comunicaci6n que aprenden en su casa, 

los niños di·fic.:ilrm::!nte comparten un mesabancc, binari(J entre un 

hombr•c-1 y una mujer~ mucho menos er1tablar un diálogo. Por es1J, 
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cuando el maestro quiere castigar a los alumnos sientan a un 

hombre entre dos mujeres o viceversa una mujer entre dos hombres. 

La ubicación de los alumnos en los mesabanco1s es de acuerdo con 

sus c:aracterí.sticas físicas, porque se sientan de lcJs más bajitos 

de esta tuf"a a 1 frente hasta los más grandes, al fondo del sa 1 ón ~ 

también están clasificados por género. 

El ambiente del salón de clases es estable, ya que, sus 

condi!:iones papec:en -ser las mismas en todos los demás salone5 a 

pesar del cambio-de maestros y del paso del tiempo, ncJ se alteran 

~1igue si~:~nda la misma situación y que los que la conforman: 

al1,;.1.mnas, maestros, mobiliario, material didáctico~ lcJs cuales 

puedl;:,n cambiar de-: lugar pero no faltaT~. 

Esta est.abi.lidad hace del salón un h.1.gar muy seguro, sujeto a 

paca'!::t variaciones.. (Cfr~ Reyes:1993;32). Po1~ eso, al llegar un 

maestro o los propios alumnos a otro salón 

mismo. 

paree€~ estar en el 

RecUF.?rdo las aulas en las que estudié en mi infancia y 

adole'Eic:enci<1. y las comparo con las de f:?ste lugar, compruc-abo que las 

diferencias '!:.~on mínimas, ya que se trata de,~ un lugar quE~ ha tenido 

muy poca evc,lución con el cor·r(.~f' del tiempcJ. Las bancas, r.~l 

pi2arr6n y el escritorio son elementos, constantes, que pueden 

cambiar de número, de tama~o 1 de color, pero ahi están sin que 

ninguno de r-:'~.1tos cambios afecten lo que tenemos que~ hacer, o 

implique un esfuerzo adicional de adaptaci6n e aprendizaje, 

Cc)n H~~tos ej~~mplc1s se pued&'I- decir que en el aula ne) pasa f.:.>l 

tiempcl t:1igue igual, le-,'..;:; avances de la ter.:noloC.}it1. y la c:iencia no 
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han logrado entrar y que sigue sii,:ndo el reducto de lo tradicional 

y lo estable. 

El p1~oblema es que fuera del aula el tiempo si pasa, por lo 

tantcJ los conocimientos ·que circulan d~~nt.ro del aula no son acordes 

con 101~ del exterior, cada vez están más lejos de lo qL1e puede ser 

el desa,~rollcJ de la ciencia, de la tecnología, asi coma, del 

l1umanismo. 

Tampoco son significativas para los nl.ños porque no parten de sus 

e:{periencias y conocimientos previos, es decir de su cultur-a. 

En la forma de organizar el grupo se nota la e:<periencia de 

t-ormac:ión del maestro, ya que reproduce como él aprendió= sentadc1s 

en ·filas, sep~trados por género, controlando el orden, decidiendo lo 

que~ se debe hacer. 

El profesor al llegar al salón de clases, lleva ya definida 

c:onsci.ente (exish~ 1J.na planeac:ión) e inconscientemente (hace uso de 

sus r.:c)nor.:imientos instantáneamente)lo que va a realizar, como 

tüempr€~ al inicio ejerce un contr-ol sobre el grupo tal como nos 

muestra el siguiente fragmento de registro. 

Mo. Vamos a pasar lista. 

No.1 81,si, si ... 

Nc,.2 Falta maestro, falta. 

Obs. EF.:i porque no llega su compañero de banca y em ese momento 

lleoa. 

No.2 Bi maestro, si •• 

Mo. José Oemetritl García. 

Nc.1.3 Presente, mac.'!stro. 



Nas. Jaja, jaja, és-\;e es mío ••• 

Mo. Guarder1 silencio o no les paso lista. 

Mo. María Andalesia Mejía. 

Na. Pre1senb;~, maestro. 
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Obs. Al contestar los niríos desde sus lugares, se ponen de pie y 

levantan la mano. 

Mo. Nií'1os por qué no vino Juan? 

Nos. Está enfermou No maestra fue a la milpa con su papá. No quiso 

venir. 

Mo. Ahora vamos a í't"'!ViSaT' la tarea, í:ornenzamoi; con esta fila. 

ND. Yn, yo maestro. 

Obs. Los ni Píos se mudan •de lugar, juegan con los r.1trc1s que no les 

teca pasar todavía. 

Mo •. R.E1c1..1.erden no tienen por qué paparse o anc1a·1~ mt,lestando a los 

otros f.HH'que sino fE-Stán quiet,;?citos na saldrán al r·ecreo. 

Para llevar a cabo la revisi6n de las tareas llama a cada uno de 

l,:Js nl.r\os hasta el ,:1-¡;:;critario 1 esta acci.6n de rc-~lacif.rnarse y d.1:H' 

indicaciones las hace en espaAol, aplica la estrategia individual 

para la calificaci6n de las tareas, mientras los otros realizan 

Dtras cn~;;as ajenas a la tarf;!a. De acwc1-rdo con las ob'!:mrvaciones 

reali:.:::H.das (;m es-\;a aci;ivid;~d se t.U:?an ~~ntre 60 y 70 minute:!!..;. 

diariamente. 

El maestro es quien asigna las tareas; 

Mc1. 6<:1.quen <..=;u c::uadc•H'no y copien lo que e~;;tá es~:rl.to f.rn c1l pi.zarrón 

y íl\E!. lo traen d!::! tarea, lo har.:C·ffl t:m su casa~ trt~s plcrnas para 



91 

que se lo aprendan. 

Ob~;.En t-:l pizarrón se observa: 

ª·········································~·-······· 
e ................................................... . 

Nuevamente observamos como es que el maestrt1 trata de reproducit• 

la· forma de como·él aprf.:mdió en la e.1sc:uelal 1:1. leer, hacfr-mdo planas 

y planas de las vocales o silabas ejercicio que no tiene sentido el 

T'epet:irlo, mu.t~tias de la'!::¡. veces no se satH.=! e~l par-a qLlé, se hace sólo 

por cumplir y y para no ser castigado. 

PCH" lo tanto, se trata dt;~ tener cx.mtrol sobre el alumno tanto, en 

la €:~scuela, como fuera de ella a través de la elabcJracián de 

El maestro reprende a algunos niños que~ no cumplen con la tarea 

y los amenaza que ~iina lo entregan no saldrán al recreo, en todas 

estas indicaciones, y acciones usa el español de acuerdo a lo que 

observé, y aún cuando los niños responden en náhuatl el profesor 

contesta en espaílol. 

[g-\';a ·fc,r-ma de dar indicaciones a lm:> alumnos ¿realmente hay 

c:omprE!n'::-:;i,Sn de lo que el maestro dice? considero que no la hay, en 

el sentido de que no les explica el por qué hay que realizar las 

actividades~ dar órdern .. '!s y los niñas l.as acatan, aunque no estén de 

acuerdo, sino que lo hacen como obligaci6n • 

. El ~;iiJuic-!!n-l:;e registro nos muesi;r,:1. la actuación del maestro al. 

dar- instrucciones, más que promover la comunicaci6n. 

Mo, Ahc:ira va.m<.1<.:;; a ver' t~spañol lecturas ~;aquen su 1 ibro en la 

p&gi.na 40 El l)€.H·minador de Ana. 



Mo. Voy a escribir en el pizarr6n y ustedes van a copiar en su 

c:uaclE~rno lo que yo escriba. 

Obs.Anota dos renglones de la lectura. 

Ana puso algodón en un plato. 

Luego acomod6 semillas. 

Mo. Ustedes me van a localizar esta letra (a), ,~.cómCI S!::"? llama) 

Nos.a, a, a, maestro. 

Mo. Y van a escribir diez renglones en su cuaderno. 

Mo. Cada quien debe estar sentado en ;:;u lugar no tienen porque 

a.ndarse parando o moh'?Sta:ndo a sus compa~e1~os. 

Mo. El que termine al último le vamos a dar un castiga. 
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No. si Jsi, maestro que no salga al Pee reo o le jalamos la1a. orejr.1s. 

A pesar de los múltiple!::> cursos impartido.,;;; ·a lcJS doc:,;.::rntes de 

ac:tuali~;.aci6n y formación pro·fesional~ al anali~-::ar los r·F19istr□s ch;~ 

clase, se CQncluye que la actuacién dc-;l maestro c-;11 la c:c:in<.iucción de 

sus actividades ante el grupo, es de carácter tradicional donde él 

es quien is;abe~ contrnla, impone el cJT~d~::11·1 a travéi'l de cast i.q1..1s y ,s,1e 

vale de la calificación ch.7 ].Qs alumnos, por medio de1 lista de 

a:-:ii.stEmcia; (::.'S un vigilante de que las cos·as; qt..le no se muevan dei 

sus lugarc-Js~ S*~ asume como autoricfa.d y ccmsiclera al a.lumno como 

rE~C€~ptor. Premia al. que cumpla c:an lo qw~ él solicita, como 

p1:u·mam:~c:t~t· :=.:;1,..,mtado, sumiso_, ca.llac.ic1, nbfatli.ente es decir que cumpla 

con las normas por él establecidas. 
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3,3 EL USO DE LAS LENGUAS EN LA ENSE~ANZA DE LA LECTURA V ESCRITURA 

Para iniciar este apartado daré a conocer algunos fundamentos 

para el uso de la lengua materr:1a (L1) en el desarrc)llo de la 

a.lfabe¾tización en .los niño-s y en este c:aso en el grupo del pr-imer 

añt:1 dt~ primaria .. Investigadores reciente~;; sobre educación bilingüe 

y_ el p1~ocesos de alfabetiza_ción, L.6pc-1z 1995~ McLaughlin,1984 y 

1992; Mi:>diano,1973,1988, entre otros, nas dicen que la lengua 

ma·terna es portadora esencial de todo el de~-;;arrollo psíquico y 

afectivo del niRo y de su socializaci6n. Desempeña un papel muy 

importante para formar y estabilizar la identidad individual del­

nif-ío~ i1Yfluyc➔ en su desarrolla, ya qu.e, permite al niño conocep 1 

rE~produc:ir· el mundo; es portadora de conocimientos sociales; sirve 

para preparar y renovar diariamente la identidad cultural; 

n:!pri;;~sc-rnta un estrecho vinculo con !:?l núcleo soc::ial y es la 

condici.ón bás:lca para identificarse~ f-:'! integrarse e:dtcJsamente a 

és·b€~. 

La ltrncJua materna Ll. es la portadcn•a esencial de la primet~a 

socialización dentro de la familia, por lo tanto es necesaria para 

el éM:i.to escolar~ (Cfr. GLJECH; 1.9B9:84--B8). 

En el caso de los niAos que pertenencen a pueblos indigenas, si la 

escuela usara su lengua materna y además los contenidos 

pertenecientes a su medio anbiente, su cosmovisión del mundo y de 

las cesas, en el desarrollo de la alfabetizaci6n, el ni~ □ lograría 

con faci 1 idad de . lo~ 

mecanismos de la lectura y escritura, aai como, de conocimientos 

diversCVi5 relacionados can otras áreas d€1l curr:f.t:ulo esccJlar. Esto 
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permite al niño hacerse bilingile manejar indistintamente las dos 

lemguas náhuatl y español, en lectuT"a y escr-itura alcanz.ando un 

aprendizaje más eficiente. 

Esto st,,rá preparar a los niños indígenas p;1ra vivir y trabajar 

ei<itosamente en una sociedad plt..lral, valorando y apreciando su 

propia ~ultura, asi como, las de las otras personas con las que 

entra en contacto. 

Vale➔ dec::i.P, es más fá.cil y más eficiente aprender a leer y. 

escribir en el idioma que uno más conozca y use en la comunicaci6n 

cotidiancl. Lo anterior ccrnforma la importancia qw::-! tiene el 

desarr•rJll.o y manejo de la lengua oral para facilitar el aprc~ndizaje 

de la lectura y escritura (Cfr. LDPEZ;l996) 

Una vez mencionada la importancia de la (LI) y el desarrollo de la 

oralidad me ubico en el sal6n de clases. 

Como s!:<pl l.qué 1::-111 el apartado anterior este grupo es ele 

compo-:dcl,ón mi:<ta y heterogéneo 1 ingü.istic:amerrt1:~, donde Llna tercera 

parte es bilingüe náhuatl-espa~ol y el resto es hispanohablante, 

Al observar la relaci6n y el ambiente que establece el maestro 

y su~; alumnc:is está pre~;ente como l!~ngua de comunicación- el españcll, 

tedas las indicaciones las hace en ésta, los ni~os, en su mayoría, 

aceptan esta forma can mucha facilidad. En este caso el maestro 

ignc:¡ra por comp.leto aquellos que hablan en -forma bilingüe~ lis qua 

son bilingües de cuna. 

Come se dije en el capítulo II, cuando el maestro, cama hablante 

de la lengua indígena, se le alfabstiz6 por el método directo de 

castellanizaci6n, de la misma forma, el maestro intenta ense~ar a 
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leer· y escribir- y no como se propone actualmeni;e, cuando se afirma, 

que la alfabetizaci6n debe tomar en cuenta la oralidad del niRo. 

Las asignatura-s de español y de matemáticas son las materias que 

más tiempo se dedica, porque en el diálogo que sustuvimos asi lo. 

manifest6 y lo constaté en las observaciones. 

En las prácticas educativas de los maestros de la escuela 

primaria "Guadalupe Victoriaº, se manifiesta la e:<perienc:ia escolar 

qUE! el maestro tuvo en su -infancia, ya que, aplic:a algunas 

estrategias del método r;mamatopéyica y silábicc.1. Aunque elmaestro 

no dif.J·tingue claramente el nc1mbre y los pasos, as:{ como, las 

t:arac:teristicas que los hacen diff.:1rentes entre uno y oitr(J método. 

NrJ hace uso dt1 cJtros materiales didác:ticos. Considero que ésto se 

debe a la inad1_~cuada formación pro·fesianal que el maestro ha 

tenido, como dic:e LOPEZ~" los maestros y maestf'as que no 1·ecibem 

una ·formación posibilitadora d~~ su crecimiento profesional y a 

quienes no ayudamos a desarrollar su creatividad y competencias 

para rc"1spondt;:1r constantemente a situaciones nuevas, no están 

p1·i:parados para situarse E.·m un conternto cultut'al y lingi.l:tsticamente:~ 

difc~i·entr.: y c:ompl~;:1jo" (19CJ6:2ff3). 

Por consiguiente, aplica los métodos y técnica:=. que aprendiú, 

lo cual es más c6modo y fácil de utilizar, una receta que pensar 

en nuevas estrategias. 

El siguiente registro da cuenta de c6ma el maestre valora lo 

esc:r·ito, y su enseñanza e'!:'o fragmentada, 156! rc7-r::1tringe a las l.i.brm:, 

de los ni~os y el único idioma presente como lengua de instrucci6n 
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El dia 30 de enero 1996, antEs de entrar al salón, a lrJs alumnas 

les rl~partit:irc-Jn los desayunos escolares. Ya en el salón el maestro 

pas6 lista. Una vez que hubo terminado el maestro dijo: 

Ya dejen de comer, vamos a ver esta. letra {el maestro 

escribe en el pizarr6n ) F y pregunta lla conocen? 

no,no,no. 

Observador. Algunos contestan y otros comen. 

Mat."st;ro 

Nir:íos 

Hagan a-=:.¡f (af·f,aff,a·ff ••• ). 

Aff.aff.aff ... ja,ja.ja •.. 

Observador. Otros ríen. 

Niños 

lCómo dice si escT;ibimos asi 

¿cómo dice?. 

Fa - Fe - Fi - Fo - Fu. 

fa-fe-fi-fo-fu. Repitan 

Observador. En este instante responden li?-n coro y a.lgLmos más 

juegan. 

Nl.ríos 

Mat~s t r·o 

Vamos a formar palabras ·fa-ma.~ fi-·lo, fi-·no, fa-mo-so, 

Esto la van a escribir o copiar en su cuaderno. 

81 ,sí, ¿cuántos renglcmes maE,istroc1000? 

NiA□s vamos a sacar el libro de espaílol en la parte que 

se encuentra la lecci6n el cumplea~os de Felipe. 

Ob~;epvaclor. El maestro lee. Hoy e'S:; cumple.año di;~ Felipe y lo es.cribe 

en el pizarr6n copiándole del libre. 

FE,LlPE 

Hoy t~s i;?l cumpleark1s de Felipe. 



Maestro. 

Niños~ 

Su familia le va hacer una fiesta. 

Fueron al mercado a comprar cosas. 

En la fiesta van a tomar fotos. 

iFelicidades, Felipe! 
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A ver niños van a pasar a seAalar la palabra o palabras 

que empiecen con F y las que-contengan. 

Ya, yo maestpo. 

Observador. Los ni~os son los que acuden frente al pizarr6n y las 

ni~as permanecen sentadas, los niños señalan las 

palabras que están escritas en el pizarr6n. 

Maestro. Ccipien lo que está en el pizarrón en su cuaderno y si 

ya terminaron saquen SLI libro de matemáticas. 

Observador. El maestro siempre se dirige➔ a lf"JS niños sólo en 

español 

En cu.:-1.nto al contenido desarrollado es a,ieno a la realidad 

socic.1cultural de los niños, por lo regula.r en este m~Jdio no se 

acostwnbt·a festejar los cumpleañoó:►, por supues-\;o no se aclC1rna como 

se observa en la ilustración, con serpentina.~::.;, glob□ '!:> 9 flores 

n,1cortable~; y figur¡:1.s de papel, et;c: •• Tampoco se compp.a un pastsl. 

Por lo tanto e~a un contenido ne) r&1la(:ÜJnado con (~l aspecto 

cultural de los niños. 

E:dsten varicl~i ¡::>tmto~¡ de vista de pl:;)c:lacJócJos, hay desde los que 

c:ornsideran ctlmo aprandet· las letras d12 ifü?moria y cuando se las 

pidan las reciten de corrido y memcrizaci6n de lecciones, y otros 

qu~':.!' pretenden pt•opic:iar el defiarrollo de las habilidades y 

competencias lingUisticas, escuchar, hablar, leer y producir 
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mensajes escribir, observar', refle:<icu1ar y prop·iciar un ambiente de 

c □ordialid.ad con el grupo. 

En cuanto enseñanza por letras y las silabas, cuandc1 el maest1~-o 

pregunta a los alumnos ¿conocen esta letra, F?, para el los ésto no 

tiene un significado que lo asocie cbn su realidad. Al decirles que 

pronuncien af,af, eso, lqué Les signif-ica a los -niños?. Al 

prcmunt:iar silabas: l-cómc> dicer si escribimos así fa,fe,fi,fo y ·fu, 

a lo':::> niños les da igual pronunciar sólo una letra o juntando dos 

al forrmu~ sil-abas; ·fa-ma, fi-·lo, fa-mo-so, o que copien una pequeña 

lectura como i~s el caso del Cumpleaños de Felipe, realmente no les 

aporta ningún significado. 

En los estudios sobre alfabetización que presentan Emilia 

Ferreiro y Margarita Gómez~ se encuentra que·, enseñando el valor 

sonar<.1 d"'~ las letras es p,:~rdeí' el 1;iempo, porque e':5 muy dificil 

memcn"izar part:f.c:ulas muy fragmentad~ts. 

El delc~treo pf.'mnso y sin sentido no es J.1.:ctura~ porqut~ ésta implica 

necesariamente la comprensi6n de los teHtos. 

Por tal razón,¡ nci es adecuado 15of1·w~t(::n" a los alumnos al descifrado 

de silabas sin sentidol ni enfrentarlos a enunciados y peque~os 

escrito<.:~ car,,.~ntes de significado para E?l contexto socioc:ultural de?l 

niAo, el ejemplo claro es el que se deecribi6 antes. 

Si se toma el ejemplo anterior, para que una alfabetizaci6n sea 

ad(f.!CUada es rn::1c:esario que el 

alfabetizadorJ en el que los ni~os hagan uso de los portadores de 

ten:tc)s que ~H;~ emc:uent;ran a su alr,ecJedor, tales como (i.'scritc:n;;: 

r:a"nvalturas, ct'l:ia.s, cartas,¡ anunr..icn;:;, po:::H·iédicns, rí:?vistas. Una 
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clase que rt~cupera el entornfJ soC:iocultu.ral se vuelve un ambiente 

muy novedoso y atractivo tan·to para los niños como para el maestra~ 

Seria más rico que cada niño eligieran el tema del que quisieran 

hablar-, y que más le guste como (:uentos, ·fábulas, leyenda5. Estas 

expresiones son placenteras y permiten recrear y apropiarse del 

lenguaje de u.na manera particular de acuerdo a sus c::ondl.ciones 

sociolingUi~ticas. 

Al nQ prapicia1~ un ambiEinte atractivo con los alumnrJs, 

constantemente ob·e;;eT"Vamos en clase que los nir'1os se encuentran 

aburridos, bos·tE:~zan, cuan-do eil maestro explica o habla, los niños 

se ~~nc::uentra.n mentalmente fuera de~ la clase, ajenas al grupo, es 

porque las actividades na les son atr-ac:tivas, no e:dste. mi:d;ivación 

por- parte del maest;1'"'0, algunos contestan par contestar y otros se 

dedican a jugar, como dice Coll: ''El aprendizaje significativo es 

un ingrediente ,¡z!sencial para la c:onc:epción 1.:onstructivista del 

aprendizaje escolar''{l991), en el cual la estructura cognitiva es 

mh'!:.1 ,~ica en ,:..JJ.r;:.>mentos y relac.iam11=>, porque las posibilidades de 

aprendEH' nuevos c:ontenidcJs significativos i.=-:ier.§. a i::,u ve;~ más amplia, 

t;;unbié.n las condicicrne!5 sc¡ciales son elementos determinantes en 

este proceso de alfabetización. 

Par eso es necesario y conveniente~ que el maestra propicie un 

ambiente que tome en cuenta los conocimientos previos que el niRo 

trae 1 y se favorezca la articulaci6n cor1 los nuevos conocimientos 

en la realizaci6n de las diferentes actividades. 

Cc:Jmi::1 f.5e observa en t:?l r1;;;gir,;tro, la tm'!:',;eñanza de las ~~rafias las 

hace aisladas, utilizando el método fonético, también el silábico 
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con ésta forma de trabajar 5e crea un ambiente de abLn~rimiento, de 

tensi6n, porque las grafías están vacias de significado y aparecen 

como modelo que el alumno debe imitar y memori.;~ar ·mecáni!:amente. 

Aunado a todo ésto, cuando el mar.1stro se apega ~;ólo a los libros de 

los niAos como dije anteriormente, este material muchas vetes no 

ti.ene sentido para el niño, o está tan desconectado y fragmentado 

qw-~ la •pT~edicci6n es imposible y terminan descifrando lentamente 

dirii_:¡iéndose de manera directa a las letr;ts o palabNts, en vez de 

ewtraer sentido cie lo que está. l(i:.'yenclo~ 

Cr.:>n~i:lcle:~ro que para el maestro observado al·fabetizar tc~s el acto 

de enseñar las letras o fon~:-mas para que los niños las memorü.:c-?n 

mec:l\ni1:amente y c:uando se los pida, lo<;; r·ecite de corrido. Asimismn 

memorice pequeña.s lecturas. Estas prácticas no propician un 

aprc,rndizaje significatiYo y los resultados son limitados, Para 

superar las dificultades en la alfabetizac:i6n es importante 

considerarlo como un proceso continuo donde intervienen varias 

actividades 11 como el desarrollo del lf,;-nguaje habla.de) y escritcJ 

desde sus inicios en la pri.mera infanci.a hasta su dominio crnno 

representac:i6n para la comunb::ac i ón ccrn 

otro-=¡" (Garton, 1991 = 1.9); las personas las que les 

desarrolladas estas capa.ci.dudc.,115 lingüísticas, SLVE!len Sli:!T' aptos para 

expresarse, hablan con fluidez y logran una prcducci6n literaria, 

por lo (;antci, es corwenl.ente qu"'.:: 1?.n el prt1c(~1so de alfabetización de 

lm~ ni.Píos €e'l"I los primEH'O!:i grados, sH:~ invc,lucren en un ambiente-! de 

cord·ialidad y alfabetizador donde ellos escriban sus pensamientos 

y c:i::mr.:icj.mientos y as1 prm.:luzcan ~5us pr•npios tewtos; e~;;tos 
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matc~riales se pueden elaborar en pequeños gr-upos y con el maestro 

ya qu~1 juntos aprenden. 

Des? acuerdo a la observación realizada en este grupo) a mi 

e:<pl-::-riencia com,:_J docente y al trabajo de aula y observaciones en 

las zonas escolares que·actualmente realizo me es posible afirmar 

que la"!:5 prác:tici:t.s de un gran númerc::i de mat~"!:5tros son como las 

analizadas, tal parece que los estudios y cursos de actualización 

que H::>s maestros han realiza.do no f'fJ•c:u¡:H-::-ran los aspectos que la 

formación académi1=a le brindan. El maestro obser·vado cursa el 

t1..':1rc::er semestre de la UPN, y no se l,;,? obs(c~rva ningún cambie, 

sj_(;JnificatiY!::J en la ccrnduc::c:ión u _organización de <.=.fü clase, 

dc-i!'::,arrolla prácticas tradicionales, tal parece que 1cm estudios no 

les aportan elementos para cambiar su práctica. Tal es el caso del 

siguiente fragmento de registro de una clase de espaAol: 

Maest rc.1. Baqw,;rn su libro de esparlol ¡,·m las partes que dicen "El 

campo'' y ''En la ciudad'1
• 

Ni~os. Si maestro, si .•• 

Observador. Toda la comunicac:i6n se hace en español. 

Maj_¡;istiro. Observen quc.:,1 1::-1s lo que hay en el campo y lo que hay en 

la ciudad. 

Observador. Se apega s6lo al libro. 

NiFíos. 

l\liñtJ" 

Pues hay árboles, casas, corrales, agua, ... y en la 

ciudad hay señoresl cánta,·as, agua, seAora que está 

haci(•::indo pan. 

lSon iguales el c:an1po y la ciudad? 

No, .mae1!1·br1..1 porqu1,;1 (;m la ciudad no hay árboles ni 



Maestro. 

Niña. 

MSU·:i!S t 1~0. 

Niños. 

Maes ·t ro. 

corra les. 

Muy bien, a ver tú niña. 

En la ciudad hay atole también en el campo. 

A ver no es atole, es lec:h~~ y agua de cc1co. 
1

¿. ya 

obsef'Vaf'on bien las clos partc-0s? 

Si maestro si ... 

Pa.semos a la otra página. 
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Ob~:ierv~tdor. El maes·tro lee la página 1:;i¡_;:¡uiente sin mayores 

comentarios al contenido de las páginas leidas. 

De cocos y quf.•?sos 

Dt-!spués de leer los tewtos 1'El campo 11 y 11 En la 

ciudad'', copia palabras que tengan; 

Ca,co,cu 

que,qui 

Completa con C-q: 

Enri. ___ ueta tejr:! _____ ,obijas 

___ oncepc:l.6n prepara los ta. ___ t1s y las __ uesarH l. las. 

En su cuadE"~rno van a E!SC.Pibir estos eje-1rc:icios que 

están en su libro y de las lecturas antepi.ores van a 

escoger las palabras que tengan C o Q y las escriben 

c~n su cuad~·H·no. 

En el anterior fragmento de registro es importante destacar, 

c:«~mn casi en -J;r.1dafi L:rn actividades qw:1 l"'€•ia.U.zamcJ~:;, queN:-mas qua los 
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niños obser•vern, lean y .,::;i.scriban lo que ya está escrit(1 en el ~ibro, 

creemos que t=:so es si.gní·ficatívo para él. Como 1jice Rogers; 

aprender sílabas sin sentido ••• en aste caso como, ca, co, cu, 

que, qui, etcétera, es tarea dificil. Como esas silabas no 

significan nada, no son fáciles de aprender y no es raro que se 

las olvide pronto. E so suced(? e spi~,:: i a lme nte con el niño 

desfa~rore,:ido,., cLiya base no prrwee contexto alguno para el material 

que :,,•e le oft~ece. En tal apr·endizaje s6lo interviene la mente.v o 

sea qw .. ~ se ¡rerifica "del cuello par-.:1 arriba".v sin part.icipaci6n de 

las emociones ni de las significaciones personales, de suerte que 

no reviste importanci<:t para la per:;:on<.~ total (1991 :31). 

En este sentido la situaci.ón mostrada es simple: el maestro 

w1rte una ve;.;: más- df.:!- lo que ya está es-e.rito, a los alumnos sólo -:,;e 

lf?S p€:~rmite 1::op:i.ar y reproducir, negancln la libre:! e:<prt.~sión e 

iniciativas d1;:~ el lm;; al ordenarlr-a.>s tan stllo ciertos c:cm1;f.-rnídos para. 

ejercitarlos y memorizarlos. Tampc.1co scrn adecuados a su mt:dio ccuno 

pud imo"!;;; observa.\"' en la.s participaciones de los niño~;, ello'!:;; 

relacionan lo que observan en su medie, a la leche le decian atole. 

En la i.11t~::.1racr.:illn de la niña al deci.r en la ciuda-d hay atolt:! 

también en el campo" En realidad en ningón lado la lectura dice que 

hay atole, ni al maestro aclaró, se trata de leche en la ciudad y 

dfeJ agua de cnc:o en ttl campo. 

Por otra parte, volviendo a la ilustración ésta· no corresponde 

al medie, geot:;irá"fico de los niños parque~ con-funden lo qu(2 hay Em 

cada lugar; estamos tratando de una ciudad y de un lugar dondi:.1 

hay·playas, cacos, diferente a la realidad del ni~o en este caso 
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es una montaña y existe otra V(~getac:ión, árboles de diferentes 

tipos, rocas, animales. En cuanto a la alimentaci6n es diferente; 

en todo caso €d maestro debe relacionar las actividades que le 

sug i erc1 el libro con el ambiente natural, sc1cioct.1ltu.r-al y 

lingüí::;tico del alumno y lo1J1~ar una c:omprc-msión de las diferencias 

en loto;; das medios, y no la confusi 6n. 

Lo qw:~ debe~ hacer el maestro, i;;.alir a observar el campo o que 

los· niños e:,_pres;aran de lo que hay en f~l campo, en lo poster-ior 

compararlo can el dibujo de la ciudad o si algún niño conoce la 

ciudad que lo comente para motivar el ambiente. 

A pesar de :3er una escuela que pertenece al subsistema de 

educación indígena, no r:umple con los cibjetivos, c:on l C)S 

fundamentas psicológicos y pedagógi-cc:is de este programa~ Una vez 

m.;;H;, 1$1?. observa cómo se expresa la formación que el mae:1stro ha 

te:rnido durante su escolar·idad y su 1:;!:<perienc:ia profE~'!:donali ml 

ambiente familiar y social en el que se ha desarrollado en el que 

el idi.oma de· prestigio es el español, las formas de la vida urbana 

son altamente sobrevaloradas. 

Tomandc) en cuenta el conte>:to st1ciocultuf'al y lingüi.stico de la 

comuntdad ·tendrá qLU~ s(~r apre>vechado para de:sarrollar una educación 

bilingüef y para ello sólo lo podrán hacer loe sujetos bilingUas 

cc:imci dici;;m Sigu~in y·Mackey "san aquellos qurc! tienen una competencia 

semejante en dos lenguas distintas y por lo tanto una competencia 

muy alta en lai:;; dos, y que puede u.~sa.r la~1 dos f~n cua.lqui.(:;.~r 

circunstancia, con la misma facilidad y parectda eficacia 11 ••• 

''porque el nific interioriza los dos sistemas y puede, por tanto, 
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pensar en cualquiera de los dos" (1986r.17·-56). Este de-5;;arrollo del 

bilingüismo propicia la autoafirmaci6n, el desarrollo de la 

au·~oestima, el autorrespeto en alumnos y alumnas indígenas con 

vistas también al desarrollo de una s6lida identidad indígena. 
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CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS 

Como resultatio del trabajo de investigación se puede decir que 

si se cumplieron en su mayoría los objetivos propuestos en el 

intento d~? encontf'ar las relaciones entre la fm~mación del mae--:;tro, 

la alfabetización y la condición sociolingUistica de la comunidad. 

Se concluye que si hay relaci6n entre:1 el proceso ·formativo que 

el maestro viV(=', y las formas como él trabaja el proceso de 

alfab€-?t;ización, ya que, recurre a- la experiencia de como aprendió 

a leer y escribir~ La e:<pe-rienc:ia escolar del mae~~tf'o en la 

alfabetización está presente en cinco aspectos: 

No se promueve la expresión oral co~o punto de partida y parte 

fundamental del proceso. 

El aprendizaje es mecánico y mc➔morist-ico po1~que el método 

e-Jmple.•ado se centra en los sonidos y letras, dejando de lado ~21 

significado para el ni~o. 

Be-~ ignora la posibilidad de adquisición de una segunda lengua quEi 

podria aprovecharse, si una tercera parte del grupo es 

nahuahab 1 ante. 

Al no favorecerse la oralidad del ni~o se pierde la·oportunidad 

de rec:upera1· lo que piensa, sabe y sien~;e, es decir, su cultura, 

de esta manera hay una actitud negativa frente a la cultura del 

alumno. 

la mec.f.\nica los ni/!íos, realiza 

1,t-i<pnsic:iones magistrales, copia di:~ ln ya e;.=;crito, la emst~f).¡;1nza '!:,ie 

rG~duc:e al uso e:-:clusivo de los libros de los alumnos; Por otro 

lado, también el ambiente disciplinario de normas rígidas que el 
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maestrc.1 vivió en su in·fant:ia, es el qu~-~ propicia con sus alumnos. 

En cuanto a la situaci6n sociolingUistica de la comunidad, en 

relaci6n con la formaci6n del maestro y la forma de como trabaja, 

el maer-stro no toma en cuenta en el desarrollo de sus' actividades 

educativas a los niños bilingüe!a., ya que usa '::.1ól.o la iengua 

espit~ola, i_gnorando por completo el náhuatl t.anto con los alumnos, 

como con los padres de ·familia. 

Por t1tra parte, en cuanto, a los matePiales de apoyo al maestro 

no son utilizados adecuadamente, (Plan y programas de estudiCJ~ 

ficherrJs, avances programáticos, J.ibrcis de t~:~xto groatuito de l □ =• 

nifíos, sugerencias para los maest1~os .•. ") ya que al entregárselos no 

se les da una adecuada orientación sobre cómo y para qué usarlos .. 

Después dt.';! esta indagación, y tQma.ndo en cuf.:mta mi experiencia, 

las actividades que actualmente estoy r!::1alizando en los ce!ntros de 

trabaj,o de la región, sobre el establecimiento de Talleres de 

Desarrc>llo U.ngüisti(:o {producc:i.6n de te:<tos de lc,s niños y 

maet.:;tros en náhuatl), es posible cerne luir, que (.~11 la escuela 

Guadalupe Victoria, asi como, en la reg:Lón de Olinalá no se 

des.olrrolla una educaci6n bilingüe, sino que~ se practi(:a una 

ed1..tcación monolingüe en español cc,mo cualquier escue~la del país. 

Con estas prácticas pedagógicas se c:ontribuye a qt..1.~~ los fliílo~5 

s6lo aprendan el eispañol, ya que, Efólo se usia como lengua dr.l 

instrucción esb::--! idioma, aún habü:-rndo la, posibilidad de impulsar 

una ·E'.1th..tcaci.6n-bili.ngOE!' +?n la-s; escut~las de es.;ta T~egión y en espec:lal 

en la escuela Guadalupe Victoria, ya que apror<irnadamentc~ la terc~~ra 

parte sen bilingOes náhuatl-espa~cl. 
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Pa1~ otra parte, se muestra cómo la (,;1SCalarizaci6n del maestro 

desde su infancia, preparación y experiencia profesional, influyen 

pa1·a que no se logre con(:retar una educación bilingi.le, esto se debe 

a que durante· el proceso de formaci-ón el maestro ha internalizado 

valoraciones y actitudes negativas hacia la lengua y cultura 

indige:-Jnas, cuestiones que no ha ti:ulido oportunidad de reflexionar 

para superarlas. Por eso, el 11H:1.est1·a al no contar con elementos que 

le ayuden a reflexionar y explicar lo que hace y por qué lo hace, 

reproduce con sus alumnos las formas como él aprendió a leer y 

escribir, además de las formas de relaciona1•'!:5e y sus actitLldes 

frente a la lengua y cultura indígena~. 

La forma de prepararn01,.;. como maestros antes de ingresar y ya en 

serviciol no proporcionan los elementos adecuados para enfrentar 

esa diversidad lingüística y cultural que a diario vivimos. 

A través de la histori<:1. han sido diversas las instituciones que 

se~ t1an f:'!rlCargado dt:~ los cursos de formación para los maestros, pero 

en general ~::iH ubican baj,:.1 un 1:-rnfoque técrdc1J-informa-tivo. 

Le, investigado nm; rnu1:-~stí'a que (:n la ac~tual i.dad la Universidad 

Pt~da.969:lc:a Nacional (LEP Y LEPMI90) en sus planteamientos 

(ideales) estipula la importancia quei ti.enen de ·formar a los 

maestr01.:; del subsL:~tema de educación indígena con una e~ipec:ificidad 

que le proporc:irme f?.lementos para enfrentar la diversidad 

lingü:f.stit:a~ étnicl=t y cultural de i:fü trabajo diaria. A pesar de 

ello, r-:in general, se obsE.~rvan poc:o,s;; c:ambios relevantes, sin embaPgt:1 

el maestro intenta que sus comporta.mien-tos y actitw:les sean 

diferentes, pr1Jpicia un ambiente de cordialidad, intenta tomar en 
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cuenta las sugerencias y opiniones de los nií-1as, empieza a tener­

más relar.:i6n igualitaria con los alumnos y seguro en su actuación, 

tiene más elementos para el diálogo, él mismo se empieza a 

rE?valorar y por supuesto a la lengua .náhuatl, muestra interés por 

saber má'!::i. 

Para explicar las dificultades que se enfrentan en el proceso 

de faPmación para relacionar la teoría con la práctica seria 

importante realizar una nueva investigaci6n. 

Habría que insistir, lo sost ienem recientes 

investigaciones, acerca de la importancia que tiene utilizar la 

lengua materna en el aprendizaje de 1~. alfabeti;,:ación, ya que, E!'!:5 

necesario que sea la lengua de instrucción para fc~cilitar el 

aprendiza.je d1:~ una segunda lengua y acciedf?r a otros conocimientos. 

A partir de entender que la práctic:a del maestro le prc>porciona 

pautas y saberes de c6mo enfrentar la situación cotidiana, por lo 

t<:1nto, pu1:..~do decir que el maestro se ·forma más en la práctica, que 

en las instituciones encargadas de la tarea de forma1:i6n, sin 

embargo, la refle:<ión de esa prácti.ca apoyada en algunos referentes 

teóricos permitirAn al maestNJ mejorar su trabajo .. 

Es imprescindible ·formar equipo-=; de investigación educativa. 

particularment1:2 en educación indíg,:;rna, para que den cuenta de la 

realidad qw? exb:;te en la práctica educativa. 

Los cursos c:ie actualización que l □ is maestros de primaria 

indf.g€;ina, han recibido tienen una perspe-ictiva instrumental (cflmQ 

hacer), ya qw,"? ~:infatizan t.~l uso de técnicas y método-i;5 p<:tf'a la 

c:apac:itaci6n, dejando de lado la re1'lei<ión i:iobre los problemas 
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pedag6gic:as qu.e le permitan encontrar por si misma alternati.vas de 

solución. 

TambiÉm tendr.f.an que ser modificadas las estrategias de trabajo 

en dichos cursos. 

Seria importante <3.provechar estos espacios, porque a través de 

ellcJ'5s 1 el maestro conoce los avanc:E~s teóricos más actuales y 

noveclosos y le aportarían a la e:<plic:ación de su práct;ica y a 

enfrentar los problemas. 

Al analizar 1.~-1. problemática sobre la formac:i6n del maestro en 

general y en especial la del sub,ssistema de educación indígena, 

considero qUE' las instituciones ech1cativas encargadas de programar 

los cursos de actualizaci6n, partan del resultado de un diagnóstica 

de m,;>cesidadf<JS pc-=dagógicas del maestro, lo cual dará elementos para 

hacer una planeación acorde a la realidad sociolingüistica y 

cultural. 

Es dE.~<;;aeable que los cur~;os tengan Ltn carácter formativo y no 

s6lo informativo. 

Para t?llo, dic:hos cursos s,erán entendidos como un<:l estT~ategia de 

form,:,c i 6 n docente, lo significa que respo-nda a 

reqL\E;)rimientas de la práctica del maf.~-s.:;·bro. Formar a profe::mres para 

que sean profesionales aut6nomos; favorecer, la reflexi6n de su 

práctica cotidiana, para reconocer la problemática, .explicarla y 

buscar nuevas estrategias de trabajo que lo resuelvan. 

Con-s~idt,'!l"O impcJrtante que los cur~:iDS que ~;e progra1nf2n sean de 

tipcl seminaria--taller, dondE! de marn,~ra colectiva los ~H;istentc;~<;:5 

participen en el anál :isi:;; y 
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experie.rncias y con el apoyo de la h-,.oria. Esta forma de trabajar da 

pautas para quH los participantes logren articular sus reflexiones 

con 151..H:5 ·futuras acciones. 

El 1:>bjetivo principal con este tipo de cursos, es que el maestro 

revalort..;:o su trabajo y, med.iante sus acciones, desarrolle una 

educ:ación que ayude al niño indígena a desarr•ollar sus habilidades 

l íngüisticas e· intelectuales la que ·favor·ece su desenvolvimiento 

afectivo. Es fundamental que los mae:.,st.ros reconsideren el papel de 

la t::scuela c:omo una institw.:ión al s~;irvicio dt.~ la comunidad y no 

como ocurre en muchas de ellas en la actualidad. 

Para que sea efectivo el desarrollo de estas sugerencias es 

necesario que los asesores de los cursos tengan un conocimiento de 

las m:-!cesidade·,::; que en·frenta el mae1;:;tro cotidianamente, es decir, 

preparar a los a-e.:;esores de los cursCJs a partir de los resultados de 

la investigaci6n del campo docente; as1 se evitará la improvisaci6n 

(partic:ipacibn sin perfil profefdonal) de asesores que por lo 

general sucede. 

En la planeacibn de los cursos es necesaria la participaci6n del 

maestre), ya qu,;:~, sus e;<periencias son portadoras de conocimientos 

que hasta ahora no han sido reconocido-=; por los planeador-es, ni por 

él mismo. 

Es necesario y esencial la educaci6n indígena sea 

pedag6gicamente p larn:~ada y desa.r-rol lada de acuerdo a 

condiciones socialingUisticas y culturales. 

Es-tt::- quiere. df2c:ir, que para enseñar lo'l:~ ccrntienidos escolare~~ 6)1 

maestpo tifi!nc;.~ que tC>mar en cuenta las naciones, &:=;tilos dt-:! 
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aprendiza.ie, lo'S saberes locales, formas de organización social, 

las características de la comunidad y la lengua. Para el desarrollo 

de·una educación que responda a las necesidades e intereses de los 

edu.canck)s, asi como, a las e:<igenc:ias de la comunidad. 

Es importante que el maestro-alumnc1 anal ice la relación 

esc.l.tela-camunidad para mejorar' la educación que se ofrece a los. 

pueblos indigenas. 
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GUION DE ENTREVISTA CON ALGUNOS CIUDADANOS DE LA COMUNIDAD DE SAN 

MARTIN JOLALPAN, GUERRERO 

NOMBRE COMPLETO 

GENERO 

EDAD 

EDO. CIVIL 

NUM.DE HIJOS 

LENGUA QUE HABLA 

LENGUA QUE HABLA CON 
A) HIJOS 
B) ESPOSO (A) 
C) COMPADRES 
D) AMIGOS 
El MAESTROS 

CON ¿QUE LENGUA APRENDIO HABLAR? 

¿QUE LES DECIAN, SUS ABUELOS O PADRES SOBRE LA LENGUA NAHUATL? 

ESCOLARIDAD 

OCUPACION 

CARGO QUE HA DESEMPE~AD□ EN SU COMUNIDAD 

¿QUE OPINA SOBRE EDUCACI □N BILINGüE? 

¿y SOBRE LA LENGUA NAHUATL? 


